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    MERA ANARQUÍA


    ¡Una nueva epopeya de seis partes que abarca treinta años de historia de Star Trek, continuando con una aventura que tiene lugar durante la histórica misión de cinco años!


    Libro 1: LAS COSAS QUE SE DERRUMBAN


    Mestiko: un mundo al borde del viaje espacial interestelar, y bajo observación encubierta de la Federación. Cuando el Payav, la nación dominante de Mestiko, se entera de un inusual púlsar que arrasa su sistema estelar y amenaza con destruir toda la vida en su planeta, la Federación se enfrenta a una desalentadora elección: esperar y presenciar la extinción de una próspera civilización, o violar la Primera Directiva y realizar un esfuerzo desesperado para proteger al planeta de la devastación total. La nave estelar Enterprise, recientemente bajo el mando de James T. Kirk, es enviada para ayudar al planeta condenado. ¡Kirk y sus oficiales, Spock, Mitchell, Kelso, Scott, Sulu y el Dr. Piper, deben usar una tecnología experimental y sin probar para salvar el planeta antes de que sea demasiado tarde!


    Un nuevo libro electrónico de los autores de Un tiempo para sembrar, un tiempo para cosechar, y de Invocar al trueno.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Trek y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!… Larga vida y prosperidad, o lo que sea.


  El grupo de libros Star Wars


  
    EN HONOR DE


    Paul Carr


    1 de febrero de 1934 - 17 de febrero de 2006

  


  HACE SEIS MESES


  Capítulo

  1


  —Primer Cónsul, créame cuando le digo que cada ser vivo en este planeta va a morir.


  Mino orDresha sintió que la frustración aumentaba incluso mientras pronunciaba la dura y contundente declaración. A pesar de eso, todavía estaba satisfecha de finalmente obtener la reacción que buscaba de Flen etHamwora, observando cómo sus rasgos pálidos y marchitos se apretaban por primera vez en una máscara de genuina preocupación.


  —¿Estás absolutamente segura, amiga? —preguntó el primer cónsul, su voz débil y áspera siendo uno de los síntomas más evidentes de neplatrenu, la enfermedad degenerativa con la que había sido diagnosticado durante la temporada anterior. Actuando según las instrucciones de sus asesores, Flen había optado por mantener su aflicción oculta al público al que había sido elegido servir, un curso de acción que solo se habría vuelto más difícil con el paso del tiempo y con su condición empeorando.


  No que nada de eso importe ahora, reflexionó Mino con solo un ligero grado de amargura mientras miraba a Flen, el diminuto cuerpo del primer cónsul que parecía aún más pálido de lo normal y casi tragado por su silla de respaldo alto mientras se sentaba detrás de un simple y despejado escritorio que era el prominente mueble de su espaciosa oficina. Si bien la neplatrenu no era fatal en todos los casos, era una certeza virtual de que Flen no sobreviviría lo suficiente como para ver que la enfermedad siguiera su curso.


  —He revisado mis hallazgos tres veces, Primer Cónsul —respondió Mino—. No hay errores. Permanecí en silencio mientras verificaba los datos, como usted indicó, pero ahora que está confirmado debemos tomar medidas.


  —No entiendo —dijo Flen después de un momento, girándose en su asiento para disfrutar de la impresionante vista de Yabapmat, la ciudad en expansión que había servido como la capital del estado-nación Gelta durante treinta y ocho generaciones—. ¿Cómo puede algo tan lejano representar una amenaza tan enorme?


  Mino suspiro. Aunque había intentado describir el alcance de lo que enfrentaba el planeta, sabía que la impaciencia y la incapacidad de Flen para comprender los aspectos más finos de las ciencias solo servirían para prolongar esta discusión.


  —Sí, es cierto que el objeto que detectamos está a una gran distancia, y de hecho nunca chocará con Mestiko y ni siquiera pasará cerca de él. Ese no es el problema aquí, Primer Cónsul.


  Los telescopios de espacio profundo habían detectado el objeto hacía tres ciclos lunares, y desde entonces se había necesitado casi cada momento de vigilia para corroborar lo que Mino había temido en su análisis inicial de la telemetría de datos recopilados de los telescopios: el salvaje fenómeno —esencialmente una estrella compacta en movimiento a través del espacio— emitía niveles letales de radiación. Si bien el camino del objeto no lo acercaría a Mestiko, eso no importaba, ya que la radiación que emitía se filtraría sobre la superficie del planeta, destruyendo su atmósfera e infligiendo una sentencia de muerte a toda la vida que albergaba.


  Los más afortunados perecerían rápidamente cuando ocurriera el evento, en lugar de sobrevivir a una breve secuela caracterizada por un sufrimiento inmenso e incesante del que no habría escapatoria.


  Flen giró su asiento para poder ver a Mino nuevamente, su expresión aún conservando una gran duda.


  —Tendrás que perdonarme, amiga mía, pero esta predicción suya es demasiado para asimilar de una vez. Al principio suena bastante extravagante, ¿no le parece?


  Una vez más, Mino sintió frustración y el primer indicio de ira al escuchar la continua negación de Flen.


  —Primer Cónsul, he sido su principal asesora científica desde que asumió el cargo. Sabe que no estoy dispuesta a las teorías alarmistas o declaraciones imprudentes, no corroboradas. Me presento ante usted hoy y le digo sin ninguna duda o reserva que nuestro mundo está condenado y que debemos actuar para tener alguna esperanza de preservar algo de nuestra gente o nuestra cultura. —De hecho, toda la carrera de Mino se había dedicado a las ciencias y a la búsqueda del conocimiento, por no mencionar el cuidadoso análisis e investigación de cada nueva información. Colaborando junto a algunas de las mentes más grandes de la historia, había trabajado para comprender no solo los orígenes del Payav sino también su lugar entre los otros mundos y pueblos que debían habitar el universo.


  Y era esa parte de mi trabajo la que apenas comenzaba a mostrarse tan prometedora.


  Flen colocó sus manos frágiles y marchitas sobre la superficie pulida de su escritorio.


  —Me malinterpreta, mi querida amiga. No es que dudo de usted, porque ha servido no solo a la gente de Gelta sino a mí personalmente con lealtad e integridad incansables. —Hizo una pausa para soltar una pequeña tos, como si el acto de hablar con tanta extensión se convirtiera en una tensión—. El problema al que me enfrento es mío, ya que me encuentro incapaz de decidir cuál es la mejor manera de actuar ante lo que usted me dice que es un destino inalterable para nuestra civilización.


  No por primera vez, Mino sintió el impulso de simplemente gritar lo que había estado conteniendo dentro de sí misma. Era una lucha que se había vuelto cada vez más difícil con el amanecer de cada nuevo día que en sí era uno de los pocos que le quedaban a su gente. La respuesta a la pregunta de Flen y tal vez incluso el terrible destino que aparentemente le habían impuesto a Mestiko podría estar a su alcance. Solo tenía que pronunciar las palabras.


  No puedo, se recordó una vez más.


  En cambio, Mino le dijo al primer cónsul:


  —Según la tecnología disponible y el tiempo que nos queda, no tenemos nada que pueda emplearse para destruir el objeto, alterar su curso o protegernos contra sus efectos. Sin embargo, hay algo más que podemos considerar.


  Hizo una pausa, rodeó el escritorio de Flen para poder estudiar el extenso paisaje urbano de Yabapmat, al que había llamado hogar durante casi toda su vida adulta. Por un breve momento, se lo imaginó quemado por el fuego, envuelto en polvo y humo, empapado en lluvia ácida, con millones de sus habitantes yaciendo muertos en las calles o acurrucados dentro de sus hogares, esperando con temor un final misericordioso.


  ¡Suficiente!


  Alejando las horribles imágenes, volvió su atención a Flen.


  —Hemos desarrollado la capacidad de impulsar una nave espacial más rápido que la luz. Podemos aumentar su alcance para impulsar una o más embarcaciones más grandes, capaces de soportar una muestra representativa de nuestra gente. Serían un grupo que podría cargar con nuestra herencia, tal vez para comenzar de nuevo en otro mundo en algún lugar lejos de aquí.


  Los ojos de Flen se abrieron de par en par cuando escuchó la propuesta de Mino.


  —Eso es bastante poético, amiga mía, pero ¿es práctico? ¿Cómo debemos seleccionar una cantidad de sobrevivientes para llevar nuestro nombre y cultura? ¿Cómo nos aseguramos de que se cree una representación igualitaria de todos los pueblos de nuestro planeta? Lo más importante, ¿cómo hacemos una aventura de este tipo sin incitar un pánico global?


  —No lo sé —dijo Mino—. Esa no es mi área de especialización. Solo puedo proporcionarle datos y mis opiniones sobre la mejor manera de proceder. El resto depende de usted.


  Permaneciendo en silencio por un momento, el primer cónsul se levantó de su silla, usando un bastón de madera tallado para sostener su viejo cuerpo mientras se acercaba a la ventana. Puso su mano sobre el grueso cristal ovoide del portal, y Mino lo vio cerrar los ojos como si intentara comunicarse con la ciudad y el paisaje más allá. Después de varios momentos, se volvió hacia Mino.


  —La respuesta, amiga mía, es que no podemos.


  Mino no respondió al principio, insegura de haber escuchado a Flen correctamente. Sacudiendo la cabeza, dijo:


  —No entiendo.


  —No podemos proceder como usted ha recomendado —respondió el primer cónsul—, no sin causar una calamidad mundial.


  Frunciendo el ceño, Mino preguntó:


  —¿Está sugiriendo que permanezcamos en silencio, incluso ahora? —Ella levantó una mano—. No, es más que eso. Realmente cree que deberíamos tomar medidas activas para garantizar que el público no esté informado sobre esto.


  Flen asintió con la cabeza.


  —No veo que tengamos otra opción. —Señalando hacia la ventana, indicó la ciudad—. Una vez que la gente sepa lo que está por venir, es probable que toda nuestra civilización se derrumbe y descendene el caos y el terror. Las personas se enfrentarán entre sí, quizás incluso sacrifiquen a sus compañeros Payav con la esperanza de garantizar su propia seguridad, lo que, por supuesto, será un esfuerzo inútil. Esencialmente veremos nuestro propio destino antes de que pueda alcanzarnos.


  —¿Cómo propone guardar un secreto tan enorme? —preguntó Mino.


  Regresando a su escritorio, Flen se sentó en su silla antes de responder:


  —Solo hay otras dos naciones que actualmente poseen la tecnología para detectar el objeto como lo hemos hecho nosotros. Sería mejor alertar a esos líderes, para que podamos coordinar la mejor manera de proceder. Me imagino que sentirán lo mismo con respecto a informar a sus respectivos pueblos. Después de eso, imagino que también tendremos que alertar a los otros miembros del Zamestaad.


  Mino asintió con la cabeza. Dada la información y las opciones actualmente a su disposición, por supuesto, no había ninguna culpa por lo que estaba contemplando. Notificar al consejo de seguridad global —creado hacía casi tres generaciones después del último gran conflicto mundial y que hasta el día de hoy servía como un organismo cuya única misión era prevenir futuras guerras— era un curso de acción prudente. Una vez más, Mino sintió que deseaba brindarle a su amigo y líder otra opción, una que probablemente no consideraría incluso en los momentos más desesperados.


  ¡No! La orden hizo eco en su mente, como si la hubiera gritado en voz alta. Di mi palabra de que no divulgaría lo que sé.


  Respirando profunda y calmadamente, preguntó:


  —Primer Cónsul, ¿qué hará cuando la gente sepa no solo lo que está sucediendo, sino también que sus líderes eligieron mantener esa información en secreto?


  Flen ofreció un pequeño suspiro marchito.


  —Abordaremos ese problema cuando se presente, mi amiga. —Lanzando una pequeña sonrisa cansada, agregó—: Por ahora, y por extraño que parezca, debo atender los asuntos normales de la gente Gelta. ¿Confío en que puedo depender de usted para que haga lo que ya ha hecho, guardar esta información para usted, en aras de preservar la paz mientras podamos?


  —Tiene mi palabra, Primer Cónsul —respondió Mino—. Yo y aquellos a quienes ya he confiado esta información obedeceremos su directiva.


  Sabiendo que probablemente pasaría una cantidad cada vez mayor de tiempo en estas cámaras en los próximos días, Mino se despidió del primer cónsul. Su cuerpo parecía llevarla de regreso a sus oficinas por su propia voluntad, dejando su mente libre para reflexionar sobre su mundo y la incapacidad de cualquier persona que viviera en él para hacer algo sobre la crisis que enfrentaba. Quería creer que era la forma en que la gente de Mestiko enfrentaba lo que estaba por venir lo que los definiría como personas para siempre y a los ojos de aquellos que algún día aprenderían lo que sucedería aquí.


  También era algo que temía, nunca más que cuando entraba a su oficina y contemplaba la figura solitaria que estaba allí, esperándola.


  —Gracias por venir —dijo, volviéndose para cerrar su pesada e insonorizada puerta y asegurándose de que la cerradura estuviera activada, ocultando así a cualquiera que pudiera pasar la presencia en su oficina del ser de otro mundo.
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  —Pensé que tal vez querría hablar —dijo el Dr. Nathan Apohatsu mientras veía a Mino asegurar la puerta. Aunque se había reunido con el científico Payav varias veces en los últimos meses, esta era la primera vez que lo había convocado. De acuerdo con los protocolos que había establecido en su primera reunión, todo contacto debía ser iniciado por él o un miembro de su equipo, que en nombre de la Flota Estelar había estado apostado en Mestiko y observando a la gente de este planeta durante casi un año. Los controles se habían promulgado tanto para la protección de Apohatsu y su equipo como de la población local, que por supuesto no tenía la menor idea de que visitantes del espacio caminaban entre ellos.


  —Sé que no debería contactarlo —dijo Mino mientras se acercaba a su escritorio, que parecía estar a punto de desbordarse con montones desiguales de papeles, carpetas y varios otros detritos relacionados con la oficina—, pero dadas las circunstancias, creí que esto justificaba la desviación del procedimiento.


  Viéndola acomodarse en su silla vieja pero aún de aspecto cómodo, Apohatsu no pudo evitar notar que parecía haber envejecido considerablemente desde la última vez que la había visto hacía menos de un mes. Veía las nuevas líneas alrededor de sus ojos y boca, y su piel parecía aún más pálida que la pigmentación ya pálida que era normal de su raza.


  El destino es verdaderamente un bastardo cruel, pensó Apohatsu, y no por primera vez. Los Payav habían sido de interés para la Federación desde el momento en que se había enterado de la progresión de Mestiko a la tecnología más rápida que la luz, debido a que un transporte de pasajeros Andoriano había detectado una firma warp desconocida —y decididamente primitiva— mientras viajaba en las proximidades del sistema solar del planeta. Como había sido el estado-nación de Gelta el desarrollador del exitoso prototipo de warp, los funcionarios de la Federación decidieron que era su cultura la que merecía una observación más cercana, provocando la asignación de Apohatsu —junto con otros dos especialistas en observación cultural— para estudiar la sociedad y las docenas de otros estados independientes que formaban el paisaje sociopolítico del planeta. En opinión de Apohatsu, los Payav mostraban un gran potencial para algún día ser un miembro valioso de la Federación. Como tal, había estado transmitiendo informes de estado prometedores durante meses, y se había preparado para recomendar que se iniciara el primer contacto formal con Mestiko.


  Pero luego, el púlsar había sido detectado.


  Como parte de su observación cultural en curso de los Payav —en sí mismo un ejercicio de preparación para los procedimientos formales de primer contacto que iniciará la Federación— Apohatsu y su equipo se habían enterado del púlsar que se aproximaba como parte de su monitoreo continuo de todas las comunicaciones planetarias. Al estudiar los datos recopilados por los telescopios de la agencia espacial Gelta, el equipo de la Flota Estelar llegó a las mismas asombrosas conclusiones iniciales sobre el cuerpo espacial rebelde y sus efectos letales que las alcanzadas por los científicos Payav. Incluso cuando Mino y el ministerio de ciencia del gobierno de Gelta trabajaron para corroborar sus hallazgos, el propio Apohatsu había estado transmitiendo información al Comando de la Flota Estelar con la esperanza de obtener un análisis más refinado de la telemetría. Pero una vez que llegó la verificación, había sido muy difícil reunirse con Mino para confirmar sus peores temores.


  Observaba cómo Mino extendía la mano para acariciar su cuero cabelludo liso y desnudo, los seis dígitos de su mano derecha rozando el pequeño e intrincado patrón representado en tinta marrón oscura a lo largo de la parte superior de su cráneo. No por primera vez, encontró sus ojos siendo atraídos por su cuello, delgados y más largos que los de la mayoría de las otras especies humanoides con las que Apohatsu estaba familiarizado, pero que era normal para los Payav. Siempre le había parecido una de las características físicas más atractivas de Mino.


  —Me encuentro en la posición desconocida de no saber qué hacer a continuación, mi amiga —dijo, señalándole a Apohatsu la otra silla en su oficina, que presentaba un respaldo inclinado, pero aún no era del todo diferente de un sillón reclinable que podría proporcionar su estudio en su hogar de Okinawa en la Tierra.


  —Entonces —dijo después de relatar su reunión con el Primer Cónsul Flen, terminando con la decisión de Flen de retener el conocimiento del Pulso al público—, aquellos que saben o sabrán sobre el pulsar no dirán nada. Cada discusión se pronunciará en susurros silenciosos; cada informe de ahora en adelante se redactará en código y cifrado. Nadie sabrá nada hasta que sea demasiado tarde, y después de eso, nada importará.


  —La reacción de Flen no es inesperada —respondió Apohatsu—. De hecho, hay muchos argumentos para pensar que mantener el Pulso en secreto es lo mejor.


  Hizo una pausa, parpadeando ante su propio uso del término coloquial —si bien en gran medida inexacto— por el cual Mino había optado por llamar al púlsar que se aproximaba y sus efectos anticipados. En los meses transcurridos desde que comenzara a reunirse en secreto con Mino, había aprendido una buena parte del lenguaje utilizado por la mayoría de los ciudadanos de Gelta, pero aún confiaba en el traductor universal que llevaba en el cinturón para ayudarlo. Debido a eso, ocasionalmente se sorprendía empleando varios modismos y otras taquigrafías utilizadas por Mino en sus conversaciones periódicas.


  —¿Mejor morir ignorante y feliz en lugar de informado y aterrorizado? —dijo Mino, las palabras agudas mientras las pronunciaba. Ella sacudió su cabeza—. Dada la elección, no sé si esa es la opción que quisiera. —Mirando a través de su escritorio a Apohatsu, sonrió—. Por supuesto, si hubiera elegido la carrera que mis padres deseaban para mí y me hubiera convertido en música, estaría mucho más feliz esta noche, ¿sí?


  Apohatsu sintió una nueva punzada de dolor. Ver la realidad de la situación actual que pesaba tanto sobre Mino era insoportable. No solo llevaba la carga de saber lo que pronto le sucedería a toda su gente, sino que había muy pocos otros con quienes compartir ese conocimiento y tal vez buscar consuelo, y ahora ese aislamiento se había consolidado por decreto consular.


  —Nathan —dijo Mino después de un momento, su sonrisa desvaneciéndose incluso cuando el traductor universal produjo la leve pronunciación errónea de su nombre que era lo más cercano que la mujer Payav podía manejar—, hemos hablado antes de su gente y las leyes que tiene contra interferir con civilizaciones que no son tan avanzadas como la suya.


  Apohatsu asintió.


  —Solo una ley, en realidad. Nuestra Directiva Principal. En términos generales, se aplica a las civilizaciones que aún no han descubierto el viaje más rápido que la luz. —En el caso de Mestiko, mientras el gobierno de la nación Gelta había roto con éxito la barrera warp, la tecnología no se había probado en el uso regular y, lo más importante, no se había compartido con otros gobiernos y liderazgos en todo el planeta. Era un factor principal que le había impedido abogar por el primer contacto antes de lo que lo había hecho. Solo después de una observación prolongada, durante la cual se hizo evidente que el objetivo final de Gelta era usar las capacidades de los viajes warp para el mejoramiento del mundo entero, Apohatsu fue llevado a su recomendación final.


  —Admiro el espíritu inherente a la ley —dijo Mino—, que no está dispuesto a arriesgarse a contaminar su cultura introduciendo sus sociedades a tecnologías y conceptos para los que podrían no estar preparados. —Se inclinó hacia adelante en su silla, colocando sus manos sobre uno de los montones de papeles más cortos sobre su escritorio—. Dadas sus oberturas para mí y mi selecto círculo de pares, parecería que la directiva ya no se aplica.


  —No sé si es así de simple, Mino —respondió Apohatsu. Utilizando protocolos estándar de primer contacto, él y su equipo se habían acercado a miembros específicos de la comunidad científica de Mestiko, empleando una serie de transmisiones en ráfaga en frecuencias de radio de banda baja que, cuando se interpretaran, se traducirían en teoremas matemáticos. Una vez que esas transmisiones fueron recibidas y devueltas, el equipo había comenzado un diálogo con ese pequeño grupo de científicos, lo que eventualmente condujo a presentaciones cara a cara.


  En particular, la primera reunión de Apohatsu con Mino orDresha, celebrada hacía meses, resonaba en su memoria como si hubiera sucedido más temprano en el día. Desde ese encuentro inicial —que había tomado con gran aplomo, considerando que estaba entre los primeros de su gente en encontrarse con un extraterrestre— habían forjado una rápida amistad. En sus transmisiones codificadas y durante sus raras reuniones personales, habían hablado de la familia, de la historia, del arte y de la ambición. El vínculo que había desarrollado con Mino era diferente al que había experimentado entre sus amigos o colegas.


  Al darse cuenta de que estaba mirando las pequeñas manos de Mino —algo que había hecho en varias ocasiones— Apohatsu bajó la mirada para descubrir que estaba inquieto distraídamente con el sexto dedo de su mano izquierda. Esencialmente un pulgar opuesto al que ya poseía, el dígito extra había sido reproducido a través de una prótesis biomecánica que usaba en cada mano, oculta debajo de la piel artificial coloreada para imitar la pigmentación indígena. Si bien las maquetas no poseían la funcionalidad completa de las manos reales de los Payav, y no pasarían un examen detenido, las prótesis, trabajando en conjunto con otros colorantes de la piel y un gorro para ocultar el cabello, le permitían moverse casualmente por la ciudad disfrazado de habitante local.


  —Si bien usted y los demás a los que nos hemos acercado saben acerca de la Federación —continuó después de un momento—, y mis superiores están al tanto de nuestro contacto con usted, todavía hay cuestiones que considerar. No podemos simplemente anunciar nuestra presencia aquí. Eso probablemente haría tanto daño como informar al público sobre el púlsar.


  —¡Pero hay tanto que podría hacer! —exclamó Mino, señalándolo con un gesto que se hizo aún más extraño debido al dígito extra en su mano derecha—. Usted tiene la capacidad de evacuar a un número incalculable de nuestra gente, asegurarse de que sean llevados a un mundo que pueda soportar a nuestra especie. Incluso si nuestro planeta está condenado, puedes asegurarse de que nuestra civilización y nuestra cultura no se pierdan.


  Con renovada angustia, Apohatsu sacudió la cabeza.


  —Sabe que no podríamos evacuar el planeta entero a tiempo, y como dijo su primer cónsul, no habría forma de habilitar un programa de selección para posibles evacuados sin causar una alarma global.


  Lo que fuera a decir a continuación se olvidó por el sonido de la cerradura de la puerta de la oficina de Mino al abrirse antes de que la puerta se deslizara para admitir a un trío de guardias armados, cada uno con una armadura oscura y cascos con visores que ocultaban sus rostros. Apohatsu vio que los tres portaban rifles de aspecto ominoso, apuntados a él y a Mino.


  Oh, no. Las palabras hicieron eco en la mente de Apohatsu. ¡Lo saben! ¿Cómo?


  —¿Qué significa todo esto? —gritó Mino, levantándose de su silla—. ¡Cómo se atreven a irrumpir en mi oficina privada!


  Otra sombra cayó sobre el umbral de la puerta, y Apohatsu observó cómo la pequeña y encorvada forma de un anciano Payav que caminaba con un bastón entraba en la habitación.


  —Espero que me perdone, mi querida amiga —dijo el Primer Cónsul Flen etHamwora mientras se acercaba al escritorio de Mino—. Los guardias, por supuesto, están actuando según mi orden. —Apohatsu vio que el anciano líder de Gelta no miraba a Mino mientras hablaba, sino que lo escudriñaba a él con una mirada penetrante.


  —Con el debido respeto, Primer Cónsul —dijo Mino mientras rodeaba su escritorio—, ¿podría decirme amablemente de qué se trata esto?


  Finalmente volviéndose para mirar a su asesor científico, Flen respondió:


  —Considerando la gravedad de lo que enfrentamos, sospeché que podría buscar el consejo de otras partes. —Cambió su peso, usando su bastón para mantener el equilibrio mientras miraba a Apohatsu una vez más—. Aunque admito que nunca esperé cuál sería la verdadera naturaleza de ese consejo. ¿Qué clase de ser es usted, señor?


  Hizo todo lo posible para fingir una expresión de sorpresa y confusión.


  —Perdóname, Primer Cónsul, pero no…


  Flen levantó su mano libre, lo que provocó que Apohatsu se callara.


  —No perdamos el tiempo con falsas pretensiones. —Mirando a Mino, dijo—: He tenido sus oficinas, así como las de sus asociados, monitoreadas desde hace bastante tiempo. Hubo cierta preocupación de que pudiera intentar informar al público sobre el Pulso.


  —¿Me acusarías de insurrección? —dijo Mino, su voz elevándose una octava—. Le di mi palabra de que permanecería en silencio, y en lo que respecta a nuestra gente, he hecho exactamente eso.


  Asintiendo, Flen respondió:


  —Una elección interesante de palabras, dada su compañía actual. —Hacia Apohatsu, dijo—: Habrá tiempo para discutir los aspectos históricos de nuestra primera reunión en otro momento, señor. Por ahora, solo tengo una pregunta: ¿hay algo que pueda hacer por la gente de mi mundo?


  Tragando el nudo que sentía formarse en su garganta, Apohatsu sacudió la cabeza.


  —Primer Cónsul, honestamente no lo sé.


  AHORA
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  Jim Kirk odiaba las reuniones.


  No que no pudiera apreciar su utilidad ocasional, al menos cuando se transmitía información importante. Aún así, siempre había sido impaciente cuando se trataba de tales procedimientos, discutiendo los méritos y las posibles dificultades que rodeaban un curso de acción en particular en lugar de continuar con las tareas que se necesitaban realizar. A pesar de que lo reconocía como una debilidad personal, Kirk no era tonto. Obviamente, había momentos en que reunirse para analizar los detalles antes de emprender una misión complicada y peligrosa era una estrategia prudente.


  Actuar para prevenir la extinción de todos los seres vivos en un planeta definitivamente calificaba en ese sentido.


  Kirk alejó el pensamiento casual, incluso frívolo, molesto consigo mismo incluso por albergarlo mientras miraba alrededor de la mesa de conferencias de forma ovalada a las otras personas reunidas en la sala de reuniones principal de la Enterprise. Mientras el Teniente Comandante Spock, su oficial científico y su segundo al mando, mostraba su habitual e implacable comportamiento Vulcano, los otros miembros de su personal superior —el Dr. Mark Piper, médico de la anve; el Teniente Comandante Montgomery Scott, ingeniero jefe de la Enterprise; y el Teniente Hikaru Sulu, líder del departamento de astrociencias de la nave— mostraba cada uno expresiones de preocupación y duda que Kirk estaba seguro coincidían con la suya.


  —Un púlsar rebelde —dijo. Sentado en un extremo de la mesa de conferencias, el capitán se inclinó hacia delante hasta que pudo descansar sus antebrazos sobre su superficie pulida mientras miraba la imagen en el visor en el otro extremo de la mesa. Se tomó un momento extra para estudiar la imagen del púlsar mejorada por computadora tal como había sido recopilada por la matriz de sensores de la Enterprise—. He oído hablar de ellos, pero nunca pensé que realmente podría ver uno.


  —Son una forma bastante rara de fenómenos estelares, Capitán —dijo la Profesora Lindsey Cameron desde donde se sentaba a la izquierda del visor. Cameron, una mujer humana de unos cuarenta años, llevaba el pelo rubio cortado en un estilo lo suficientemente corto como para exponer la piel bronceada de su cuello. Vestida con un mono contemporáneo de una pieza que halagaba su figura atlética y esbelta, la profesora presentaba la apariencia de alguien mucho más acostumbrado a la actividad al aire libre que a pasar largas horas acurrucado en un laboratorio de investigación sin ventanas—. Me sorprendió mucho cuando recibí el informe del Comando de la Flota Estelar al respecto. —Ofreciendo una sonrisa recatada, agregó—: Nunca esperé ver uno yo misma, y ​​mucho menos acercarme a uno.


  Aunque había sido capitán de la Enterprise solo por un corto tiempo, Kirk podía apreciar la emoción de Cameron al enfrentarse a lo «desconocido». De hecho, era ese aspecto de la próxima misión de su nave —una asignación de larga duración que lo llevaría a él y a su tripulación a una región inexplorada de la galaxia con la tarea principal de descubrir y establecer un contacto pacífico con otras civilizaciones inteligentes que viajaran al espacio— lo que lo llebana de una sensación de anticipación diferente a todo lo que había experimentado.


  Sin embargo, antes de que él y la Enterprise pudieran emprender esa misión, primero tendrían que completar la tarea que actualmente enfrentaban.


  —El objeto fue descubierto hace casi seis meses —dijo Cameron mientras se levantaba de su silla y se acercaba al visor. Usando el lápiz de su pizarra de datos como puntero, indicó el púlsar centrado en la pantalla—. Los astrónomos en Mestiko se dieron cuenta de ello gracias a la telemetría recibida de los telescopios orbitales, y su presencia fue luego confirmada por datos adicionales transmitidos por una sonda de largo alcance que actualmente atraviesa el límite exterior de su sistema solar. Los escaneos de sensores de largo alcance de una nave científica de la Flota Estelar eliminaron cualquier duda persistente.


  —¿Se dirige a Mestiko? —preguntó Kirk.


  Cameron asintió con la cabeza.


  —En cierto modo. —Alejándose del espectador, juntó las manos a la espalda y comenzó a caminar por el perímetro de la sala de reuniones—. Aunque su curso proyectado no lo acercará a menos de quinientos veinte millones de kilómetros del planeta, el púlsar aún representa una amenaza tremenda.


  Sentado al lado de Scott, Sulu dijo:


  —Capitán, un púlsar emite radiación de rayos X desde sus polos magnéticos mientras gira a altas velocidades. Piense en ello como un faro, sus rayos de búsqueda giran docenas de veces por segundo. En este caso, esos rayos se cruzarán con Mestiko a medida que el púlsar se mueva a través del sistema.


  —¿De qué tipo de daño estamos hablando? —preguntó el Dr. Piper, inclinándose hacia adelante en su silla, su ceño fruncido actuando para profundizar las líneas ya prominentes grabadas en su envejecido rostro.


  Spock se volvió para mirar a Piper y respondió:


  —El evento será suficiente para acabar con toda la vida en el planeta, Doctor. Si bien la parte de Mestiko que se aleje del púlsar se librará de la exposición directa, el daño a todo el planeta será catastrófico.


  »Las emisiones de rayos X también tendrán efectos perjudiciales en la atmósfera, destruyendo por completo la capa de ozono del planeta y permitiendo que los niveles letales de radiación ultravioleta lleguen a la superficie. En cuarenta y ocho horas, la acumulación de calor resultante de la saturación de radiación desencadenará innumerables eventos climáticos severos. Con el tiempo, esa radiación también causará daños ecológicos generalizados.


  —Los Payav también han desplegado una red de satélites y tres instalaciones orbitales con personal —agregó Sulu—, algunos de los cuales fueron utilizados como parte de su investigación sobre viajes más rápidos que la luz. Las personas expuestas al púlsar tendrán sus sistemas de guía fusionados. Eventualmente, el calentamiento de la atmósfera aumentará la resistencia a los satélites, disminuyendo su velocidad hasta el punto en que sus órbitas se descompongan y regresen al planeta. —El astrofísico sacudió la cabeza—. También hay una base de investigación permanente ubicada en una de las dos lunas de Mestiko. Hasta el momento no se han ordenado evacuaciones. Nadie en esa colonia o en una de esas estaciones espaciales tiene posibilidad alguna.


  Con su propia expresión de terror, Scott dijo:


  —Me parece que los afortunados serán los asesinados de inmediato.


  —Estaría en lo correcto, Comandante —respondió Camero—. Aquellos que sobrevivan a los efectos inmediatos del púlsar estarán condenados a una eventual extinción, ya sea por exposición prolongada a la radiación o por una atmósfera saturada de contaminantes tóxicos.


  Sacudiendo la cabeza, Piper susurró:


  —Querido Dios.


  Kirk vio la angustia en los ojos del médico incluso cuando el hombre mayor lanzó un suspiro de resignación. Su cabello castaño, raleado en la parte superior, estaba canoso en las sienes. Había bolsas debajo de sus ojos y la piel a lo largo de su mandíbula estaba caída y arrugada. Kirk sabía que el hombre había visto una buena cantidad de sufrimiento y muerte durante su carrera, y llevaba la tensión de más de cuatro décadas al servicio de la Flota Estelar para que todos lo vieran. Aunque recientemente había presentado su documentación para la jubilación, Piper había acordado permanecer a bordo de la Enterprise reemplazando a McCoy, hasta que la nave regresara a la Tierra, actualmente programado para dentro de tres meses. Tal vez creía que esas últimas semanas pasarían sin incidentes, pero en su lugar se enfrentaba a la posibilidad de ver morir a un planeta entero mientras permanecía cerca, sin poder para evitarlo.


  Bueno, reflexionó Kirk, no que tengamos mucho que decir al respecto.


  Como si le leyera el pensamiento, Cameron detuvo su ritmo y se giró para mirar al grupo de oficiales reunidos.


  —Por supuesto, la razón por la que estamos aquí es para intentar evitar esta catástrofe. Al principio, discutimos la posibilidad de construir una versión más grande de la antigua Matriz de Verteron en uno de los planetas deshabitados del sistema, pero finalmente decidimos que no era un enfoque práctico.


  Frunciendo el ceño, Kirk se inclinó hacia adelante en su asiento.


  —¿Matriz de Verteron? ¿Por qué suena familiar?


  —Fue un mecanismo construido en Marte a mediados del siglo XXI, Capitán —respondió Sulu—. Básicamente, se trataba de un emisor masivo, que utilizaba pulsos verteron para dirigir los cometas al planeta como parte de los esfuerzos de terraformación en curso.


  —Sí —dijo Scott—, pero crear un emisor capaz de mover un púlsar sería algo completamente distinto.


  Spock asintió.


  —En efecto. La masa de tal objeto estaría mucho más allá de las capacidades de cualquier cosa que pudiéramos construir en un período de tiempo tan corto.


  —Lo que nos lleva a nuestro plan actual —dijo Cameron. Al regresar a su lugar en la mesa de conferencias, la profesora tocó una serie de controles en la terminal de computadora portátil que Spock había colocado allí para su uso. En respuesta a sus acciones, la imagen del visor cambió a la de un esquema técnico, aunque para un dispositivo que Kirk no estaba seguro de reconocer.


  —Esta es una sonda de sensor de la Serie Alfa —dijo Cameron—, aunque ha sido modificada sustancialmente de su configuración original. Como saben, este diseño está destinado a la investigación de áreas espaciales donde se considera demasiado peligroso enviar una nave espacial.


  Desde el extremo opuesto de la mesa, Scott dijo:


  —Esas bestias llevan algún blindaje resistente. —Indicó al visor con un gesto de su mano—. Sin embargo, parece haber tenido algunas mejoras.


  Cameron asintió con la cabeza.


  —Muy bien, Sr. Scott. Tomamos seis de estas sondas y las modificamos con mayor blindaje, y reemplazamos sus matrices de sensores con emisores deflectores mejorados y relés de transferencia de potencia. Hemos actualizado sus componentes de corrección de curso de navegación automática y control remoto, y cada uno de ahora cuenta con una interfaz de red para poder operar conjuntamente. —Presionó otro control en el terminal de la computadora, llamando otra imagen a la pantalla que mostraba seis de las sondas dispuestas en una formación hexagonal, con un campo amarillo pálido que llenaba el espacio entre ellas.


  »Una vez desplegadas —continuó la profesora—, las sondas asumirán un curso paralelo al del púlsar, viajando de modo que se posicionen entre él y Mestiko. Los emisores que instalamos desplegarán un solo campo diseñado para actuar como un escudo móvil, desviando las emisiones de rayos X del púlsar lejos del planeta. Según la velocidad actual del púlsar, el escudo solo tendrá que realizar esta función durante el tiempo que sus conos de emisión se crucen con la trayectoria de Mestiko. —Ella se encogió de hombros—. Tal vez cinco minutos, diez en el exterior, y todo habrá terminado.


  Scott ofreció un gesto de agradecimiento.


  —Un buen uso de ingeniería, profesora.


  —Circunstancias extraordinarias, Sr. Scott —respondió Cameron, una vez más ofreciendo una pequeña sonrisa—. Como ingeniero, estoy segura de que sabe y aprecia que cualquier intento de ayudar a estas personas tendría un alcance y una mentalidad similares.


  Scott asintió con la cabeza.


  —Sí, Profesora. De hecho, sí.


  —Suponiendo que funcione, por supuesto —respondió Spock—. Vale la pena señalar que esta tecnología no solo es experimental, sino que también sería el primer intento conocido de descartar o desviar las emisiones radiactivas de un cuerpo estelar.


  Tomando su asiento en la mesa una vez más, Cameron respondió:


  —Si está diciendo que no sabemos si esto funcionará, Sr. Spock, bueno, por supuesto que tiene razón. Sin embargo, no es que tengamos muchas opciones aquí.


  Cruzando las manos sobre la mesa frente a él, Kirk frunció el ceño. La tecnología no probada generalmente significaba todo tipo de complicaciones inesperadas. Si bien no tenía la costumbre de eludir un curso de acción simplemente porque nunca se había intentado, también prefería examinar un problema desde todos los ángulos posibles con la esperanza de reducir las colisiones frontales con lo imprevisto.


  —Es una observación válida, Profesora. Supongamos que esta pantalla deflectora no funciona; ¿cuales son las alternativas? ¿Qué pasa con la evacuación?


  —Prácticamente imposible —respondió Spock con naturalidad—. La capacidad de viaje espacial de Mestiko es equivalente al de la Tierra de mediados del siglo XXI. Los Payav han completado misiones exploratorias automatizadas en cuatro de los otros seis planetas de su sistema, así como en varias de las respectivas lunas de esos mundos. Son incapaces de evacuarse a sí mismos, y no hay tiempo suficiente para que cualquier esfuerzo de la Federación tenga éxito en rescatar a más de una fracción de la población del planeta. De hecho, no habría sido posible completar una evacuación incluso si hubiéramos comenzado el proceso hace seis meses.


  Cameron dijo:


  —Una gran parte de nuestra tarea es de naturaleza encubierta. Si el conocimiento del púlsar llega a la población, que tenemos que asumir que lo hará en algún momento si aún no lo ha hecho, debemos asegurarnos de que nuestro desvío de sus emisiones de rayos X no pueda conectarse de manera concluyente a un accionar extraterrestre.


  Mirando a Spock, Kirk preguntó:


  —¿Qué pasa con nuestro equipo en la superficie? ¿Dónde están ahora? —Había visto los informes sobre el Dr. Nathan Apohatsu y su gente descubiertos por los líderes del gobierno Payav.


  —Según los informes de Apohatsu, que la Flota Estelar sigue recibiendo —respondió el primer oficial—, permanecen con los líderes del estado-nación Gelta, que han tomado medidas para garantizar su secreto, así como el del púlsar y la existencia de seres de otros mundos. Tal conocimiento probablemente resultaría en un pánico generalizado entre la población.


  Cuando Spock hizo una pausa, Kirk notó el leve, casi imperceptible endurecimiento de la mandíbula del medio Vulcano. Aunque el capitán todavía estaba aprendiendo a leer a su primer oficial normalmente imperturbable —una tarea que se hacía aún más difícil por la estricta observancia de Spock del mandato cultural de su padre de mantener sus emociones reprimidas bajo una apariencia de lógica— reconocía la incertidumbre cuando lo veía.


  —¿Tiene algo más en mente, Sr. Spock? —preguntó Kirk.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, el oficial científico se volvió para mirar a Kirk.


  —Simplemente estaba considerando las implicaciones de nuestra misión aquí con respecto a la Directiva Principal, señor.


  —Me parece —dijo Piper—, que huyó por la ventana en el momento en que nuestra gente en Mestiko contactó a los científicos Payav.


  Kirk había leído las transcripciones de los mensajes recibidos del equipo de especialistas de primer contacto de la Federación, incrustado en Mestiko durante casi un año en ese momento, en los días y semanas posteriores al descubrimiento del púlsar. Le llamó la atención cómo los líderes mundiales habían elegido ocultar esa información. Al darse cuenta de que nada podría evitar la catástrofe, evidentemente habían decidido que un rápido final de su civilización era preferible a los meses de caos y anarquía que ciertamente resultarían cuando la realidad del desastre inminente se volviera de conocimiento público.


  Bien podría haber sido así, salvo por las acciones del equipo de observación cultural.


  El Comando de la Flota Estelar había recibido un mensaje urgente de ellos, solicitando asistencia para los Payav para enfrentar la crisis pendiente. El equipo, que ya estaba en contacto cercano con un grupo de científicos de confianza y otros funcionarios de alto rango del estado provincial más grande del planeta, así como con un puñado de aliados de esa nación, había revelado mucho conocimiento sobre la Federación y sus docenas de mundos miembros, cada uno de ellos poseyendo tecnología mucho más allá de la de los Payav, y habían ofrecido la posibilidad de que la ayuda para enfrentar la próxima calamidad pudiera estar disponible.


  —Los Payav lograron el warp, Sr. Spock —agregó Kirk—. Según los informes del equipo de observación, recomendaban un calendario acelerado para los protocolos formales de primer contacto incluso antes del descubrimiento del púlsar.


  Spock asintió.


  —Eso es cierto, por supuesto, pero el hecho es que de acuerdo con las regulaciones, el equipo de observación asumió un riesgo considerable al divulgar a los líderes de los Payav que podríamos prestar asistencia.


  —No puedo creer lo que estoy escuchando —dijo Scott, frunciendo el ceño con irritación mientras se inclinaba sobre la mesa—. ¿Está sugiriendo que dejemos a estas personas a su suerte y sigamos nuestro camino alegremente?


  Aunque el tono y la expresión del ingeniero transmitían su creciente ira, las características de Spock en contraste permanecieron compuestas.


  —Simplemente estaba tratando de transmitir el contexto completo de la situación que enfrentamos, Sr. Scott.


  Debido a que los protocolos formales de primer contacto no se habían promulgado con el planeta, abogados habían argumentado que revelar la presencia de la Federación a la población en general e intentar prestar ayuda también sería una violación de la Directiva Principal. Si bien la política tenía la intención de proteger a las sociedades que aún no habían ascendido a un nivel de tecnología que les permitiera viajar a otros mundos e interactuar con otras razas espaciales, las mentes más cínicas tendían a ver el decreto como un medio para permitir que la Federación calmara su conciencia mientras permanecía felizmente comprometida en los asuntos de aquellos que realmente podrían beneficiarse de la llamada «interferencia».


  Durante semanas después de recibir el mensaje del equipo de observación, la semántica de la situación con los Payav —la letra de la ley contra el espíritu que debía fomentar— había consumido expertos legales. También se habían considerado otros factores, entre los cuales se encontraba la proximidad del sistema Mestiko al territorio reclamado por el Imperio Klingon. Dada esa realidad, tener un aliado en esta parte del espacio no sería de poco valor.


  Asumiendo que los Payav sobrevivieran los próximos días, por supuesto.


  En última instancia, se había determinado que la Federación no podía mantenerse en conciencia y no hacer nada mientras Mestiko enfrentaba cierta aniquilación, una decisión por la cual Kirk estaba agradecido. Si bien entendía y respetaba el propósito de la Primera Directiva como un medio para prevenir la contaminación de una civilización incipiente, debatir los méritos de la política en un aula y aplicar sus principios en situaciones en las que la vida real estaba en juego eran dos cuestiones completamente diferentes.


  —La Directiva Principal todavía se aplica al equilibrio de la población del planeta —dijo Kirk—, y el Dr. Apohatsu y su equipo la mantienen asegurando que su presencia permanezca en secreto, excepto para las partes a las que se acercaron como parte de los protocolos previos al contacto. Es demasiado tarde para adivinar esas decisiones, y ahora tenemos un trabajo que hacer. —Mirando a Cameron, agregó—: No me hago ilusiones de que esta es una tarea simple, Profesora. ¿Qué hacemos a continuación?


  Aparentemente satisfecha por la dirección que tomaba la discusión, Cameron dijo:


  —La efectividad del campo deflector dependerá de obtener lecturas precisas del sensor del púlsar. La única información que hemos llegado a este punto fue tomada de escaneos de largo alcance. Requeriré de lecturas más detalladas: la intensidad de sus emisiones de rayos X, la velocidad de rotación, etcétera. Las sondas necesitarán esa información como línea de base para hacer correcciones de curso automatizadas de manera más efectiva durante el vuelo. También podré estimar mejor cuánto tiempo tendrá que estar activo el escudo.


  Kirk frunció el ceño.


  —Eso significa que necesitamos acercarnos lo suficiente como para que los sensores de la Enterprise realicen un barrido intensivo. —Se giró hacia Spock—. ¿Podemos hacer eso con seguridad?


  —Tendremos que tomar precauciones, señor —respondió el Vulcano—. Nuestros propios escudos deflectores proporcionarán alguna medida de protección, y debemos permanecer libres de peligro siempre que la nave evite las emisiones de rayos X del púlsar.


  —Es por eso que tengo un timonel de alto vuelo —dijo Kirk, ofreciendo una sonrisa. Luego le preguntó a Cameron—: ¿Cuánto tiempo tenemos?


  Al detenerse a mirar su lista de datos y revisar sus notas, la profesora respondió:


  —El púlsar entró al sistema Mestiko hace unos cinco días. Su trayectoria lo llevará más allá del planeta en doce días, dieciséis horas.


  —Si procedemos a nuestra velocidad máxima de crucero segura —agregó Spock—, podemos estar en condiciones de realizar los escaneos necesarios en aproximadamente sesenta y cinco horas.


  Kirk asintió con aprobación. Habría mucho tiempo para estudiar el púlsar y permitir que Cameron completara su trabajo en preparación para desplegar los drones deflectores.


  —Vaya hacia el puente, Spock. Ordene al Sr. Mitchell que trace un curso de intercepción y salte a warp seis. —Ya podía anticipar la reacción que su navegador y amigo cercano tendría cuando supiera del peligro potencial que enfrentarían al acercar tanto la nave al púlsar y sus peligrosos efectos. Gary Mitchell prosperaba con la emoción de lo inesperado, y esta misión prometía entregar eso en una pequeña porción.


  Después de despedir a sus oficiales y salir de la sala de reuniones hacia el corredor, Kirk no pudo evitar sentir lo mismo. Sin más preguntas o elementos que considerar, al menos por el momento, y con las órdenes emitidas, era hora de actuar. Si la buena fortuna decidiera sonreírle a él y a su tripulación, esa acción resultaría en la salvación de un mundo entero.


  Una vista endiabladamente mejor que sentarse en una reunión.
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  Con la mente todavía nublada por una sesión de medio día sobre los cambios en las regulaciones que regían la construcción de viviendas públicas, Raya elMora gimió en voz alta mientras empujaba la puerta de su pequeña oficina. Su primer acto al ingresar a su espacio de trabajo privado fue renunciar al peso de una variedad de archivos y carpetas que llevaba sobre su escritorio ya sobrecargado. Dejando caer sus delgados brazos a los costados, suspiró y se volvió hacia su puerta para cerrarla, solo para escuchar un ruido fuerte y poderoso detrás de ella, un sonido que solo podía ser el de papeles una vez cuidadosamente apilados y ordenados cayendo desde el escritorio hacia un estado significativamente menos ordenado en el piso.


  Raya se llevó una mano a la frente desnuda y dejó que sus pulgares masajearan ligeramente sus sienes mientras cerraba los ojos, esperando que la presión pudiera borrar sus recuerdos de los últimos momentos o, mejor aún, toda la mañana.


  A pesar de todos los avances realizados en las comunicaciones y el almacenamiento electrónico de datos, ¿por qué la Convocación todavía insiste en comprometer la mayor parte de su información para imprimir?


  Pensó en proponer la eliminación de los registros impresos para todo el gobierno nacional de Larenda, hasta que se le ocurrió que probablemente sería puesta a cargo de un subcomité completo para investigar la idea.


  —E imprimir toda la maldita propuesta en más pilas de papel —terminó Raya su pensamiento en voz alta.


  —¿Servidora?


  Los ojos de Raya se abrieron de golpe al oír la voz, y levantó la vista para ver a su ayudante, Blee elTorno, de pie en la puerta ahora abierta, los sonidos y las vistas de una bulliciosa colmena de espacios de oficinas interconectados que derramándose alrededor de su pequeño cuerpo. Las suaves características de Blee tenían un aspecto de perplejidad y cierta preocupación mientras miraba adentro.


  —¿Ocurre algo? —preguntó la joven mujer—. Creí escuchar un golpe.


  Raya le permitió a su asistente una pequeña sonrisa, sabiendo que debería haber esperado que Blee, que normalmente funcionaba demasiado, la siguiera a su oficina a pesar de todo lo que la asistente podría haber escuchado.


  —Solo estoy haciendo más trabajo para mí —dijo mientras se volvía hacia su escritorio para examinar el daño—. Aparentemente, alguien piensa que no tengo suficiente para hacer.


  Blee entró en la oficina y se dedicó a la tarea de recoger las carpetas derramadas y los papeles dispersos.


  —Tal vez simplemente observaron el área solitaria de su oficina de otro modo no ocupada con documentos, y quisieron aliviar ese descuido.


  Riendo mientras se movía para ayudar con la limpieza, Raya sonrió no solo por el entusiasmo de su asistente, sino también por su sentido del humor. La mujer más joven mostraba la típica energía de un recién graduado de la escuela para el servicio gubernamental, particularmente aquellos estudiantes que tenían la suerte de recibir citas como ayudantes de Convocación.


  En cuanto a ella, Raya admitía que sus siete temporadas como Servidora —una seleccionada por la gente de su provincia para unirse a la Convocatoria Larendan de trescientos miembros— había sido lo suficientemente larga como para permitir que la realidad del proceso gubernamental opacara parte del brillo encantador de la política nacional.


  —Entonces, ¿qué pasó en la reunión? —preguntó Blee—. ¿Realmente creyeron que nosotros podríamos no notar una relajación tan severa de los códigos para los materiales de construcción?


  El comentario provocó una pequeña risa de Raya cuando devolvió algunos de los papeles derramados a su escritorio.


  —¿Nosotros? Blee, fuiste tú quien leyó esa enorme propuesta y escribió el informe para oponerse. Para ser honesta, excepto por mi presencia en la reunión, el único «nosotros» esta vez fuimos tú.


  Notó que un tono grisáceo comenzaba a extenderse a través de las pálidas facciones de Blee. Parecía obvio que los comentarios habían comenzado a avergonzar a su asistente.


  —Solo estaba cumpliendo con mi deber, Servidora —dijo Blee, y Raya notó la humildad en su voz—. Entonces —agregó mientras enderezaba un puñado de carpetas—, ¿qué pasó en la reunión?


  Raya se encogió de hombros mientras volvía a su silla.


  —Eso depende de a quién le preguntes. O alcé una vez más mi voz contra las amenazas de lucro y avaricia para hablar en nombre de las masas desprevenidas, o proporcioné otro ejemplo más de mis quejas reaccionarias para demostrar una vez más cuán desinformada estoy en verdad.


  —¿No podrían ser ambas? —preguntó Blee, manteniendo su expresión neutral mientras recogía el último de los papeles dispersos.


  Riéndose ante el comentario, Raya respondió:


  —En cualquier caso, dije lo suficiente para que la propuesta volviera a ser revisada. No tendremos que preocuparnos por los cambios de código nuevamente en el corto plazo. Por ende, lo hiciste bien esta vez, pero nosotros lo haremos aún mejor la próxima.


  Blee sonrió mientras colocaba la colección final de papeles sobre el escritorio de Raya.


  —Sí, lo haremos, Servidora.


  Mirando hacia el ornamentado reloj colocado encima de la puerta de su oficina, Raya se dio cuenta por primera vez de que se había perdido su comida de la mañana. Dado su calendario de citas para el resto del día, sabía que era poco probable que tuviera la oportunidad de comer pronto, y su estómago ya estaba empezando a anunciar su molestia por este hecho.


  Ignorando las protestas, Raya miró el horario en la interfaz de su computadora de mano.


  —En lo que respecta al mejor desempeño, ¿alguna vez hemos tenido noticias de Umeen sobre esos informes de calidad del aire?


  —Me conecté con la oficina del Consejo Atmosférico y Astronómico tres veces esta mañana —dijo Blee—. Dejé dos mensajes de voz para el concejal Umeen personalmente, y un tercero al secretario del consejo. Lo siento, Servidora.


  Raya frunció el ceño.


  —Está trasado con los datos que necesitamos, y nunca se atrasa. Algo más debe estar sucediendo. Inténtalo de nuevo esta tarde, y si no se ha conectado al final del día, tendrás que ir al CAA para reunirte con él personalmente. No puedo dejar que la propuesta de contaminación se me escape como lo hice con los códigos de construcción. —Al pulsar un control en su teclado portátil, preguntó—: ¿Qué sigue en la agenda?


  Mirando a su propia interfaz de computadora personal, Blee respondió:


  —Con orStapa con el servicio de noticias de Convocación quiere sus comentarios en…


  —La propuesta de contaminación, sí —terminó Raya—. Eso puede esperar hasta después de revisar los informes de Umeen. ¿Algo más?


  —Sí —dijo Blee, su boca luchando contra una sonrisa—. Dos conexiones de tu elor.


  Raya sintió una punzada de culpa cuando se dio cuenta de que no podía recordar fácilmente cuándo había hablado por última vez con la madre de su padre, la mujer a la que se había dirigido cariñosamente como Elee desde que podía recordar.


  —Espero que no haya sido demasiado seca contigo —dijo Raya—, y mantuviera cualquier comentario editorial sobre mi falta de comunicación para ella misma.


  Por lo general, ni siquiera un horario completo de tareas de Convocación podría evitar que Raya se tomara unos minutos para contactarla, incluso si solo era por enlace móvil mientras viajaba hacia y desde el complejo de Convocación. A pesar de eso, por innumerables razones —ninguna de las cuales sonaba válida para ella en este momento— Raya había abandonado esa rutina, y ahora tendría que responder a su elor, quien por supuesto no se divertiría con ese acto.


  —Fue educada como siempre —respondió Blee—, y le dije que por casualidad me mencionaste hoy que tenías la intención de sentarte a conversar con ella esta tarde.


  —Oh, muy bien hecho —dijo Raya, asintiendo en agradecimiento por el hábil manejo de la situación de su asistente—. Y con eso resuelto, supongo que necesito…


  —El Servidor Matthi se detuvo para invitarte a la comida del mediodía —dijo Blee, tocando su teclado.


  Raya suspiró, su estómago nuevamente retumbó al pensar en comida mientras consultaba su horario para el resto del día.


  —Aunque disfruto de su compañía, no tengo tiempo para reunirme con él.


  —No me serás de ayuda en la reunión de revisión si tu mente está en tu panza gruñona —resonó una voz profunda en la pequeña oficina.


  Mirando hacia arriba, Raya sonrió cuando Matthi orJurbes entró en la habitación, con sus túnicas de colores azul y rojo —una muestra de vestuario que otros Servidores mencionaban como demasiado informal para la atmósfera de la Convocación— agregando un tono cálido a su pálida piel. Después de sesenta temporadas de trabajo público, pensaba Raya, el hombre se había ganado el derecho de usar cualquier cosa que quisiera, y se lo había dicho a cualquiera que se arriesgara a hacer un comentario audible sobre su vestimenta en su presencia. Su adhesión a sus convicciones a pesar de cualquier enfrentamiento resultante con una convención de larga data, y su defensa vocal de cualquier otra persona dispuesta a sacudir el status quo de manera similar, les había brindado calidez casi instantáneamente en su reunión inicial, cuando se asignó a Matthi como mentor durante la primera temporada de Raya como servidora. Se sentía particularmente complacida de que él hubiera elegido hoy llamarla.


  Al notar el pequeño bulto que llevaba en la mano izquierda, Raya preguntó:


  —¿Me atrevo a preguntar qué regalos me has traído este día?


  El anciano estadista estiró su delgado y bastante arrugado cuello en una evidente expresión de orgullo, ofreciendo el paquete envuelto en papel con una ola dramática.


  —Rebozado de cuajada y verduras con especias, tal como a ti te gusta.


  —Y esa es mi señal para irme… a algún lado. A cualquier lado —dijo Blee, disimulando su expresión de disgusto mientras se volvía hacia la puerta—. Servidora, si me necesitas, estaré comiendo una comida apta para el consumo real.


  —El buen gusto se desperdicia en los jóvenes —dijo Matthi a la asistente que se marchaba, intercambiando sonrisas de complicidad antes de desaparecer por la puerta cerrada. Ahora solo con Raya, se dirigió sin invitación a la silla situada frente a su escritorio y le entregó lo que aparentemente sería su comida del mediodía.


  —Gracias —dijo mientras tomaba el paquete ofrecido—. Eres un regalo de los dioses.


  —Recuerda eso cuando agregas la gratitud —respondió Matthi mientras se acomodaba en la silla—. Entonces, mi joven progenie, ¿qué podría ser tan importante que ni siquiera tienes tiempo para comer?


  —Todo a la vez —respondió Raya antes de morder su rollo de hojas y saborear la mezcla de condimentos que quemaban ligeramente sus papilas gustativas.


  —Déjame adivinar —dijo Matthi—. ¿El Consejo Atmosférico y Astronómico otra vez? Me sorprende que no te hayan dado tu propia oficina, considerando la frecuencia con la que los acosas. Un remanente de tus días universitarios, sospecho.


  Raya ofreció una sonrisa tímida y sintió que su rostro se calentaba con cierta vergüenza, de la misma manera que cada vez que Matthi comentaba con reprensión sobre lo que él llamaba su «juventud radical», en lugar de atribuirle sus logros escolares. Había sido durante su formación como profesora de ciencias ambientales que Raya se había unido a un grupo de compañeros de estudios comprometidos con la pureza del aire y el agua del planeta. Su propia investigación sobre el tema se había convertido en lo que sabía que en ese momento sería una pasión de por vida para aumentar la conciencia pública sobre los contaminantes que las personas comían, bebían y respiraban cada día.


  De hecho, había sido su primer testimonio antes de la Convocación —un llamado a la protección de los humedales amenazados por una propuesta de reducción de los estándares de emisiones para los fabricantes— y la abrumadora respuesta positiva que recibió de sus compañeros estudiantes y periodistas, así como de algunos Servidores eventualmente la había llevado a seguir un llamado al servicio público en lugar de a la educación, con el objetivo de forjar sus pasiones en la política. Si bien su papel como Servidora requería su consideración de asuntos que iban desde la agricultura hasta la política exterior y desde la seguridad hasta el transporte, los problemas que afectaban directamente al medio ambiente de Larenda y de Mestiko siempre habían sido la principal fuerza impulsora detrás de sus esfuerzos.


  —No hostigo a nadie —dijo Raya alrededor de otro bocado de su comida—. Simplemente soy persistente en dar a conocer mis deseos.


  —Sí que lo eres —respondió Matthi, asintiendo—, y la gente lo ve. Prestan atención a las propuestas que haces, así como a las que apoyas. Les gusta lo que ven, Raya.


  —No estoy aquí para ser vista en las noticias o ser reconocida cuando estoy en el mercado, Matthi —dijo Raya—. Cuando fui seleccionada para servir, admito que estaba decidida a lo que quería lograr aquí, pero desde entonces descubrí que mi enfoque se ha ampliado de muchas maneras. —Mirando a su mentor mientras tomaba otro bocado, agregó—: Por cierto, tienes que agradecerte o culparte por eso.


  Ignorando el buen golpe, Matthi sonrió.


  —Ese es el tipo de pensamiento que te llevará a una posición de liderazgo, mi joven Servidora.


  Raya en realidad dejó de masticar ese comentario. Al notar la mirada en los ojos de su amigo, frunció el ceño.


  —No puedes hablar en serio.


  —El Presidente Servidor ha comenzado a hacer preguntas sobre ti —respondió Matthi—, preguntándose acerca de tu potencial en un papel más amplio, y no soy el único cuya opinión ha solicitado. Eso es algo que debes tener en cuenta antes de cargar contra las revisiones de propuestas con tu ira habitual.


  —A veces toma un poco de ira hacer que la gente piense en las cosas de la vida que damos por sentado —dijo Raya, inclinándose hacia adelante en su asiento—. No estoy dispuesta a dejar de presionar para proteger nuestro planeta solo para recibir el liderazgo de algún comité administrativo.


  Levantando las manos en un simulacro de defensa, Matthi dijo:


  —Simplemente te estoy ofreciendo una idea de cómo te ven los demás. Eres respetada, tanto por la Convocación como por la gente, y tienes la oportunidad de comenzar a construir un consenso. Eso puede funcionar a tu favor cuando necesites apoyo para propuestas de mucho mayor alcance que el endurecimiento de los estándares de emisiones. El pensamiento claro y la voluntad de trabajar para el término medio es lo que esperan verte demostrar, y sé que lo tienes dentro. —Levantándose de su silla, le ofreció una sonrisa de complicidad y asintió con la cabeza ante los restos de la comida que todavía tenía en la mano—. Pero solo si mantienes tu energía, así que… termina de comer eso.


  Se alejó, dejando a Raya sola en los confines de su desordenada oficina. Estudió la puerta cerrada mientras masticaba otro bocado de su comida, aunque las verduras ahora parecían un poco menos crujientes y la extensión un poco más chata en especias mientras consideraba lo que su amigo le había dicho.


  No era la primera vez que Matthi le sugería que hiciera un esfuerzo para expandir su esfera de influencia dentro de la Convocación. A diferencia de muchos de sus compañeros, miraba más allá de su juventud rebelde y en cambio veía su pasión por perseguir el bien mayor. Aún así, no era como si él ignorara sus sentimientos al seguir una carrera así, una que probablemente requeriría que ella se rigiera de su manera abierta y desarrollara competencia en algo para lo que rara vez había visto ser usado: Compromiso.


  Lamento decepcionarte, Matthi, pensó, pero me temo que aún me queda un poco de radicalismo.


  Capítulo

  5


  —Acercándonos al púlsar ahora, Capitán.


  Mirando desde lo último en lo que parecía ser una serie interminable de informes de estado que le había entregado su alabardera, Kirk asintió con la cabeza al Teniente Comandante Gary Mitchell, quien se volvió para mirarlo desde la consola de navegación mientras transmitía su informe.


  —Establezca un curso paralelo, Sr. Mitchell —dijo. Dirigiendo su atención al oficial sentado a la izquierda de Mitchell en la estación del timón, el Teniente Lee Kelso, Kirk agregó—: Sr. Kelso, iguale la velocidad del púlsar mientras mantiene una distancia segura. Vamos a dar un paseo agradable y suave, caballeros.


  Mitchell asintió, con una sonrisa pálida jugando en las comisuras de sus labios.


  —Haremos todo lo posible para adormecer al capitán —dijo mientras regresaba a su estación, intercambiando sonrisas con Kelso que comunicaban no solo su confianza mutua, sino también la fe que sabían que su capitán les depositaba. Individualmente, cada hombre era un oficial efectivo que se adaptaba bien a sus deberes. Trabajando juntos, eran un equipo formidable del que Kirk rápidamente había aprendido a depender.


  Por supuesto, Gary Mitchell era un viejo amigo de Kirk, que se remontaba a sus días en la Academia de la Flota Estelar, y los dos ya habían servido juntos en otras dos naves, la República y la Constitución. Al asumir el mando de la Enterprise, Kirk le había pedido a Mitchell que sirviera como su primer oficial. Sin embargo, esa solicitud había sido anulada por el Comando de la Flota Estelar, a favor de promover a Spock a ese puesto, además de sus deberes actuales como oficial científico de la Enterprise.


  El almirante responsable de tomar tales decisiones creía que Kirk y Mitchell eran demasiado parecidos en sus personalidades para formar un tándem efectivo como comandante y oficial ejecutivo, una relación que a menudo prosperaba con perspectivas y enfoques contrastantes para la resolución de problemas. Mitchell, para sorpresa de Kirk, había estado de acuerdo con el almirante, aunque el propio Kirk protestara por el fallo. A pesar de esa discordia inicial, el capitán se estaba dando cuenta, en base a sus tratos con Spock, de que la decisión del almirante había sido sabia.


  —Fuerte contacto con el sensor —dijo Spock desde su estación de trabajo. El capitán miró para ver al oficial científico encorvado sobre el visor encapuchado que era la característica dominante de su consola y que le proporcionaba una interfaz directa a los flujos constantes de telemetría que recibían los sofisticados sensores de la Enterprise. Con la cara bañada por una luz azul fría mientras continuaba estudiando las lecturas del escáner, Spock continuó—: Rumbo 346 marca nueve, velocidad 40.77 kilómetros por segundo.


  Aunque Spock no podía verlo, Kirk asintió con la cabeza ante el informe antes de entregar la lista de datos y su montaña en miniatura de informes de estado a la joven morena que estaba a su derecha.


  —Gracias, Smith.


  Ella lo miró con una expresión de sorpresa.


  —Lo siento, señor. Soy la Alabardera Jones.


  Kirk suspiró. El departamento de administración de personal de la nave recientemente había asignado a dos mujeres alistadas para llenar el tocho de su alabardera, Jones para el cambio alfa y una joven rubia llamativa, Smith, para gamma. Al menos, creía que esas eran sus tareas, ya que aún no se había dirigido a ninguna de las mujeres por su nombre correcto.


  Con una débil sonrisa de disculpa, el capitán sacudió la cabeza con resignación.


  —Lo haré bien uno de estos días, lo prometo. —Levantándose de su silla en el centro del pozo de mando del puente, Kirk notó un temblor anormal en las placas de cubierta debajo de sus pies—. ¿Qué es eso?


  Spock respondió sin apartar la vista de su consola.


  —Estamos comenzando a encontrar turbulencias gravimétricas del púlsar. Tendrá un efecto en nuestros sensores a medida que nos acerquemos.


  —Activen la alerta amarilla —ordenó Kirk mientras caminaba hacia la barandilla curva roja que separaba la cubierta superior del pozo de mando. Pudo saber cuándo se activaron los escudos deflectores de la Enterprise en respuesta al elevado nivel de alerta, no solo por el fugaz parpadeo de la iluminación cenital mientras la nave respondía a los nuevos requisitos de potencia, sino también por el desvanecimiento abrupto del temblor leve pero aún notable en las placas de cubierta.


  —Estamos comenzando a recibir telemetría de sensor detallada del púlsar —dijo la Profesora Cameron desde donde estaba sentada a la izquierda de Spock, la estación que ocupaba había sido reconfigurada para su uso. Señalaba una de las ocho pantallas pequeñas dispuestas justo encima de su consola—. La densidad es equivalente a 1,48 masas solares. Más pequeño de lo que esperaba. —Mirando a Kirk, sonrió—. Eso es bueno.


  Con los codos apoyados sobre la barandilla, el capitán se acarició la barbilla mientras consideraba el informe de la profesora.


  —¿Cómo es eso?


  Spock se giró en su asiento y respondió:


  —Dada su trayectoria actual, si el púlsar fuera más grande, habría un riesgo significativo de que sque a Mestiko de su órbita normal alrededor del sol de este sistema.


  —Tal como está, es probable que haya una interrupción menor de su órbita, de todos modos —dijo Cameron—. Necesitaré examinar los datos del sensor más de cerca y realizar algunas simulaciones por computadora, pero solo por lo que estoy viendo aquí, estoy dispuesta a adivinar que la órbita del planeta se volverá un poco más elíptica. Los efectos a largo plazo incluirían más extremos en los patrones climáticos estacionales: veranos más calurosos, inviernos más fríos, aunque los veranos podrían terminar siendo más cortos y los inviernos más largos. Es posible que las órbitas de las lunas del planeta también se vean afectadas.


  Desde detrás de Kirk, Mitchell dijo:


  —Dadas las circunstancias, imagino que los Payav podrían aprender a lidiar con eso.


  —Por el contrario, Comandante —respondió Spock—, según los informes presentados por el equipo de observación cultural asignado a Mestiko, hay varios segmentos de la sociedad de los Payav con principios religiosos profundamente arraigados. Incluyen la creencia de que una calamidad en su mundo se considerará un castigo por no cumplir con los estándares establecidos por la entidad que eligen adorar.


  Mitchell dijo:


  —¿Está diciendo que si logramos desviar los efectos del púlsar, nos verían interfiriendo con la voluntad divina y el cumplimiento de la profecía?


  —Suponiendo que alguna de las poblaciones indígenas nos descubra —respondió Cameron—. Más allá del puñado de personas que ya nos conocen, por supuesto.


  Como en respuesta a la conversación, el revestimiento de la cubierta una vez más se estremeció bajo los pies de Kirk, y sintió las vibraciones canalizadas a través de la baranda del puente y en sus manos. La iluminación cenital parpadeó y notó que varios de los monitores en las estaciones perimetrales vacilaban como si sufrieran una interrupción momentánea.


  —¿Interferencia gravimétrica? —preguntó Kirk, volviendo a su silla de mando cuando Spock y Cameron regresaron a sus respectivas estaciones.


  Tras consultar sus instrumentos una vez más, Spock respondió:


  —Afirmativo. Los efectos están aumentando. —Se giró hacia el joven oficial en la estación de ingeniería en la parte trasera del puente—. Deflectores, intensidad completa.


  Kirk miró a la pantalla principal, sobre la cual se mostraba una imagen del púlsar azul-rojo.


  —¿Podemos compensar?


  —Nuestro curso no se ve afectado, Capitán —respondió Kelso desde el timón—. Al menos no todavía. Podemos alejarnos si es necesario, pero empeorará a medida que nos acerquemos, señor.


  Satisfecho con el informe, Kirk se volvió hacia Cameron.


  —¿Cuánto tiempo más necesita?


  —Solo unos minutos más, Capitán —respondió la profesora antes de volver a su estación de trabajo.


  —Los escudos se mantienen a plena potencia —informó Mitchell—, pero están recibiendo una paliza.


  Kirk podía creerlo, incluso sin el énfasis adicional del renovado temblor en los brazos de su silla. No se podía negar que la nave estaba siendo sometida a un asalto terrible en sus sistemas defensivos mientras maniobraba cada vez más cerca del salvaje cuerpo astral. A pesar de eso, entendía lo importante que era que Cameron tuviera la oportunidad de recopilar tanta información como fuera posible. Simplemente había demasiado en juego para errar por el lado de la precaución ahora.


  —Hagan que la ingeniería dirija el poder de emergencia a los escudos. Mantengan el rumbo y la velocidad el mayor tiempo posible —dijo Kirk—. Y Profesora, cuanto antes será mejor.


  Cameron asintió, ambas manos moviéndose a través de las filas de controles multicolores de su estación.


  —Ya casi, Capitán. Estos son los escaneos más detallados del púlsar que hemos tenido hasta la fecha. Su campo magnético es más fuerte de lo que anticipamos, lo que significa que tendremos que modificar la forma en que se implementan las sondas.


  Frente a Kirk en el centro de la consola de navegación, el indicador de alerta triangular rojo comenzó a parpadear al mismo tiempo que un temblor nuevo y más fuerte sacudió todo el puente. Se sintió empujado hacia atrás en su asiento y vio que Kelso y Mitchell se agarraban a los bordes de sus consolas.


  —¡Los generadores deflectores se están sobrecargando! —exclamó Spock, gritando para ser escuchado por encima de la alarma que ahora resonaba a través de los límites del puente. Una vez más, la iluminación cenital vaciló, esta vez desapareciendo por completo antes de ser reemplazada tan rápidamente por la iluminación de emergencia. A pesar de los sistemas de amortiguación de inercia de la Enterprise, Kirk todavía sentía que su estómago se sacudía mientras la nave espacial luchaba contra los efectos gravitacionales del púlsar.


  —¡Kelso, corta la velocidad! —ordenó por encima del agudo zumbido de la sirena de alerta roja, recordando las instrucciones que Cameron le había dado en caso de que la nave necesitara alejarse del púlsar—. ¡Desvíese! —Agarró los brazos de su silla mientras la imagen del visor principal mostraba al púlsar alejándose antes de desaparecer más allá del borde izquierdo de la pantalla. Casi de inmediato sintió que las vibraciones que corrían por la cubierta e incluso por su silla comenzaban a disminuir.


  —Informes de daños, todas las estaciones —escuchó a Spock hablando en el sistema de intercomunicación de la nave, y miró para ver a su oficial de comunicaciones, el Teniente Alden, volviéndose para supervisar esa tarea. Las facciones del joven africano se nublaron en un ceño preocupado mientras escuchaba la letanía de informes de estado que llegaban desde el otro lado de la nave, canalizados a su estación y al receptor Feinberg que llevaba en su oído derecho.


  Los temblores habían desaparecido ahora, y Mitchell ya se había asegurado la alerta roja antes de abandonar su estación para ayudar a Cameron, que había sido arrojada sin ceremonias a la cubierta.


  —¿Está bien, Profesora? —preguntó el navegante mientras la ayudaba a ponerse de pie.


  Cameron respondió:


  —Estoy bien, comandante, gracias. —Cuando Kirk se movió una vez más a la barandilla, agregó—: Mis disculpas, Capitán. Debería haber anticipado que eso podría suceder a medida que nos acercábamos. —Mirando hacia el suelo, hizo una mueca cuando levantó la mano derecha para frotar su sien—. Había tantos datos del sensor que llegaban tan rápido que supongo que me quedé atrapada.


  —No hay otros daños o lesiones importantes, Capitán —dijo Alden desde la estación de comunicaciones.


  Spock dio un paso hacia Kirk y apretó las manos en la espalda.


  —Ingeniería informa que los generadores de escudos deflectores experimentaron una tensión severa, pero el Sr. Scott cree que puede volver a tenerlos completamente operativos en nueve horas.


  Asintiendo con la cabeza ante el informe, Kirk dijo:


  —Haga que Scotty vea lo que puede hacer para mejorar la fuerza del escudo. Todavía no hemos terminado aquí, y no quiero arriesgarme a dañar aún más la nave en caso de que tengamos que acercarnos a eso nuevamente.


  —¿Qué hay con esas sondas? —preguntó Mitchell, apoyado contra la consola de Cameron, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Tendrán que estar mucho más cerca de ese púlsar que nosotros. ¿Las protegerán sus escudos?


  Cameron frunció el ceño.


  —Los efectos gravimétricos del púlsar son más intensos de lo que anticipamos, pero tratamos de permitir tal variación al calcular los requisitos de potencia para cada sonda. —Exhalando audiblemente, miró a Kirk—. Pero tengo que ser honesta, Capitán, no estoy segura de que sea suficiente.


  Kirk pudo ver que la admisión era algo difícil de hacer para la profesora. Ella —y aquellos que la habían ayudado, por supuesto— sin duda había trabajado con un nivel palpable de incertidumbre durante el desarrollo de su plan y la tecnología para respaldarlo, la inseguridad solo empeorando al medir las apuestas. Aún así, ese sentimiento al menos podría mitigarse con el conocimiento —duro pero sincero— de que la gente de Mestiko estaba condenada si no se tomaban medidas.


  Ahora, sin embargo, Cameron se enfrentaba directamente a la posibilidad de que pudiera tomar esa acción y aún fallar. Era una perspectiva que Kirk también había considerado, una evaluación realista de la situación dada la naturaleza no probada de lo que pronto intentarían.


  Dicho eso, simplemente se negaba a aceptarlo.


  Se giró para mirar al visor principal, que ahora mostraba un campo estelar sin restricciones. Sin embargo, en su mente, imaginó una imagen tranquila de Mestiko centrada en la pantalla, con sus océanos azules y sus exuberantes masas de tierra verde y marrón sobre las cuales se encontraba una civilización al borde de la extinción.


  —Tendrá que ser suficiente, Profesora —dijo después de un momento, sintiendo que su mandíbula se apretaba con determinación—. Ya no tenemos otra opción.


  No podría haber excusas, ni racionalizaciones para la incapacidad de lograr lo que habían venido a lograr. Demasiado dependía sobre el resultado de su misión; demasiadas vidas dependían de lo que él, su nave y las personas bajo su mando hicieran o no en los próximos días.


  El fracaso era impensable.
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  Raya golpeó la palma de la mano contra la puerta, abriéndola mientras entraba a las oficinas exteriores de Umeen orWenda, su amiga de toda la vida y rival ocasional en el Consejo Atmosférico y Astronómico de la Convocación. Lo primero que notó fue el monitor activo de pantalla ovalada, sintonizado a una de las docenas de transmisiones de noticias que se transmitían actualmente. Mientras el audio se había silenciado, las nítidas imágenes —un mapa estelar generado por computadora que representaba a Mestiko y el sol que orbitaba, junto con otro objeto resaltado que emitía líneas amarillas brillantes que cruzaban la imagen del planeta— y la expresión del periodista que informaba actualmente era más que suficiente para transmitir lo que rápidamente se estaba convirtiendo en el único tema de discurso, no solo aquí, sino quizás en todo el mundo.


  Vamos a morir.


  Con el pensamiento resonando en sus oídos mientras apartaba los ojos del monitor, Raya notó la notoria ausencia del asistente de Umeen. Eso solo era un hecho poco común, particularmente en este momento de la jornada laboral cuando el concejal estaba en su mejor momento. Sin nadie que la detuviera, cruzó la antesala y abrió la puerta que conducía a la oficina interior.


  —¿Umeen? —gritó.


  Sentado en su silla de respaldo alto favorita detrás de un escritorio de madera adornado, quizás el doble del tamaño del modelo más utilitario que ella usaba y mirando otro monitor —una pantalla de mesa más pequeña que mostraba el mismo canal de noticias que se transmitía actualmente en su oficina exterior— Umeen orWenda levantó la vista hacia su aproximación.


  —¿Raya? —preguntó, entrecerrando los ojos para verla a través de la extensión de su espaciosa habitación—. ¿Eres tú?


  Con los hombros caídos y delgado, Umeen era un miembro mayor de la CAA que había ocupado su puesto en el consejo desde mucho antes de la primera vez que Raya lo había encontrado. Ella había sido estudiante en la universidad y él ya era viejo entonces, por supuesto, aunque había visto en las últimas temporadas cómo su cuerpo parecía sucumbir cada vez más rápidamente al comienzo de la avanzada edad.


  A pesar de su deteriorada condición física, la mente de Umeen seguía tan aguda como siempre, algo que demostraba cada vez que Raya lo veía, ya fuera en privado o cuando se dirigía a la Convocación sobre varios asuntos relacionados con la misión de la CAA. Lo había visto erguirse ante ella y sus colegas y abogar por aumentos de presupuesto para financiar nuevas tecnologías satelitales, y había sido Umeen quien primero sugirió que Larenda podría hacer algo peor que ayudar a la nación Gelta en sus controvertidos programas espaciales, financiación que la propia Raya siempre había creido que podría destinarse a la cura de los crecientes problemas ambientales del planeta.


  Al final, parecía que Umeen siempre ganaba.


  Señalando las imágenes en el monitor situado en la esquina del escritorio del consejal, Raya preguntó:


  —¿Esto es cierto?


  Umeen hizo una pausa, y la expresión que nublaba su semblante envejecido —una combinación de fatiga y tal vez arrepentimiento— le dijo a Raya todo lo que necesitaba saber incluso antes de que dijera las palabras.


  —Sí, me temo que sí.


  Raya sintió que se le encogía el estómago como si hubiera recibido un golpe físico.


  —No comprendo —dijo mientras se hundía en la silla acolchada colocada frente al escritorio de Umeen—. ¿Como puede ser posible?


  A pesar de su creciente aprensión, logró mantener suficiente presencia mental para prestar atención a la breve explicación del consejero de la estrella compacta y renegada que actualmente viaja a través del límite exterior del sistema solar de Mestiko, emitiendo radiación letal que eventualmente se filtraría a través de la superficie del planeta en menos del tiempo de un ciclo solar.


  —¿Todo morirá? —preguntó una vez que su amigo terminó su fría y casi desapasionada explicación.


  Umeen asintió.


  —La atmósfera se quemará por completo, creando una serie de ondas de choque aparentemente interminables que causarán eventos climáticos tumultuosos a diferencia de cualquier cosa jamás registrada. Según nuestros cálculos, nuestro lado del planeta estará protegido de los efectos directos, pero el impacto de la radiación se seguirá sintiendo en todo el mundo. Simplemente no habrá escapatoria.


  Sintiendo que los primeros indicios de verdadero miedo comenzaban a atraparla, Raya dijo:


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Los datos han sido corroborados por no menos de siete organismos científicos diferentes en todo el mundo —respondió Umeen, indicando el monitor sobre su escritorio con una mano marchita—. Por supuesto, esa información no debía divulgarse de esta manera, y lamento que haya tenido que ser aprendida así.


  Con el ceño fruncido, Raya miró al concejal.


  —¿Hace cuánto que sabes sobre esto?


  Soltando un suspiro de resignación, Umeen extendió la mano para rascarse el cuello largo y delgado.


  —Casi dos temporadas completas ahora. Por razones que deberían ser obvias, se esperaba que la información sobre el Pulso pudiera mantenerse en secreto del público. Tal vez eso fuera una ilusión de nuestra parte.


  —¿Nuestra parte? —repitió Raya—. ¿Quién más lo sabe?


  Umeen se encogió de hombros.


  —Los concejales de Zamestaad, por supuesto, así como un puñado de mis colegas en la comunidad científica y los líderes de las tres naciones que tienen acceso a telescopios espaciales capaces de detectar el objeto. Así era como debía permanecer hasta el final. —Asintiendo nuevamente hacia el monitor, agregó—: Obviamente, alguien decidió de manera diferente.


  Levantando una mano en señal de protesta, Raya dijo:


  —¿Estás diciendo que el Zamestaad ha decidido que no se puede hacer nada por nosotros? ¿Debemos simplemente acostarnos y morir sin ningún intento de salvarnos? Debe haber algo que podamos hacer, algunos preparativos que podamos realizar.


  Por primera vez desde su llegada, vio que la frustración cruzaba las facciones de Umeen.


  —Niña, si no crees que las mentes científicas más grandes de nuestro planeta han estado trabajando sobre este dilema con la esperanza de encontrar una solución, entonces eres tan ingenua como cuando me llevaste a esas conferencias universitarias. —Luego su expresión se suavizó y suspiró una vez más—. Hay un plan en marcha, por supuesto. Incluso se está instando a la gente a mudarse a refugios, ya sea refugios contra tormentas o las versiones más robustas construidas hace mucho tiempo durante las guerras mundiales. También he oído hablar de algunos grupos que se dirigen a las cadenas montañosas del interior, a las cuevas y túneles allí. Sin embargo, será un esfuerzo inútil. Incluso si tales refugios son suficientes para protegerlos contra la radiación, es poco probable que alguien escape de los efectos a largo plazo del Pulso.


  Raya sintió una lágrima deslizándose por su mejilla cuando finalmente comenzaba a absorber la enormidad de lo que Umeen le estaba diciendo.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  Sacudiendo la cabeza, Umeen respondió:


  —Hay muy poco que podamos hacer, querida. En el tiempo que nos queda, me temo que tendremos las manos ocupadas para evitar que la gente se vuelque a la histeria y la anarquía masiva. —Con una sonrisa cansada y resignada, agregó—: No que crea que tales esfuerzos serán exitosos, eso sí.


  Levantándose de su silla, Raya se dirigió a la gran ventana elíptica que dominaba la pared trasera de la oficina de Umeen. Mirando hacia el amplio patio que ocupaba el centro de los terrenos de la Convocación, sus ojos fueron atraídos primero hacia el grupo de venerados árboles noggik, sus nudosas ramas frutales y su madera fragante, un símbolo vivo para muchas personas de la diversidad y la abundancia de toda la vida. El patio era un lugar de descanso regular para Raya, donde podía encontrar paz momentánea lejos de las responsabilidades y tensiones diarias de sus deberes.


  Mientras observaba ahora, sin embargo, el patio era todo menos sereno y tranquilo. Decenas de personal de seguridad armado se movían, asegurando las diversas salidas del complejo o trabajando para controlar lo que parecía ser una creciente multitud de civiles. Incluso desde donde estaba, a tres niveles sobre el suelo, Raya todavía podía ver expresiones de preocupación, angustia y miedo en los rostros de los ciudadanos. Sin duda habían venido aquí, a la sede de su gobierno electo, en busca de respuestas a lo que se estaba difundiendo en las transmisiones de noticias. Cuanto más tiempo pasaran sin información —alguna señal de que sus líderes estaban trabajando en su nombre— más asustados se volverían. El caos pronto reinaría.


  Por un corto tiempo, al menos.


  Mientras observaba el creciente malestar entre las personas para las que había sido seleccionada para servir y se percataba de que ya no estaba en condiciones de hacer nada por ellos, los pensamientos de Raya se volvieron hacia una sola persona.


  Tus palabras serían un gran consuelo ahora, mi amada Elee. ¿Qué es lo que haré?


  


  —… enviado por un miembro de la administración del primer cónsul que ha pedido permanecer en el anonimato, parece no dejar dudas de que todo nuestro planeta enfrenta una amenaza inminente desde el espacio. Hasta ahora, todas las solicitudes de aclaración del primer cónsul han quedado sin respuesta.


  —¿Como pudiste hacer esto?


  Junto con Mino orDresha, el Dr. Nathan Apohatsu estaba con los otros dos miembros de su equipo de observación cultural —los tres con su ropa Payav, maquillaje y prótesis que les permitían moverse sin ser detectados por la población local— en la parte trasera de la oficina de Flen etHamwora, observando al anciano líder Payav levantarse de su silla y apuntar con un dedo acusador al individuo que, en lo que respectaba al público, al menos, permanecía «anónimo».


  —¿No te das cuenta de lo que has hecho? —le preguntó Flen a Celadi ilSom, quien hasta hacía unos momentos había sido uno de los primeros asistentes más confiables del cónsul. Mientras apuntaba con su dedo largo y huesudo al joven Payav, la ira de Flen parecía estar a punto de destrozar toda su figura envejecida y demacrada—. ¿Seguro que comprende el pánico generalizado que esto causará? ¿Por qué harías tal cosa?


  Celadi asintió lentamente con las manos detrás de la espalda mientras estaba flanqueado por dos miembros de la fuerza de seguridad asignada a la capital.


  —Sentí que la gente merecía saber lo que se avecinaba, para poder estar con sus seres queridos, en lugar de simplemente seguir con sus vidas normales como si nada estuviera mal. —Mirando hacia arriba, agregó—: ¿Está mal querer buscar la paz cuando el final está cerca?


  —Por supuesto que no —espetó Flen—, ¡pero no estás facultado para tomar esa decisión por un mundo entero! —Comenzó a decir algo más, pero las palabras fueron interrumpidas por una tos profunda y gorgoteante que lo hizo colapsar nuevamente en su asiento. Al ver al primer cónsul luchar para recuperar la compostura, Apohatsu supo que este era otro efecto de la enfermedad que devastaba el cuerpo debilitado de Flen.


  Había observado la progresión de la enfermedad del primer cónsul en los meses transcurridos desde su reunión inicial con el anciano líder. En ese momento, había llegado a respetar a Flen no solo como individuo, sino también por el coraje que mostraba todos los días al forzar a un lado sus luchas personales para continuar con su servicio a la gente de Gelta.


  Cuando Flen tomó una jarra de agua, Mino dio un paso adelante.


  —Celadi —dijo, extendiendo la mano para colocar una mano sobre el hombro del asistente—, ¿qué más le dijiste al periodista?


  Aclarándose la garganta, Celadi respondió:


  —Proporcioné información sobre los efectos proyectados del Pulso, el daño que causaría y qué tan pronto comenzaría. Proporcioné datos de simulación por computadora y registros visuales obtenidos de nuestros telescopios. Además, ofrecí los nombres de ciertos científicos que podrían corroborar los datos con la promesa de permanecer en el anonimato.


  —Entonces, ¿hay otros que también nos han traicionado? —preguntó Flen, una vez más recuperando su rumbo. Sin esperar una respuesta a la pregunta, se levantó una vez más de su silla, usando su bastón para arrastrarse hacia la ventana expansiva que formaba la pared trasera de su oficina. Mirando hacia la vista de Yabapmat, sacudió la cabeza—. Las repercusiones de sus acciones serán asombrosas, aunque de corta duración. —Cuando dijo la última parte, sus ojos se movieron para mirar a Apohatsu, y el médico estuvo seguro de ver incertidumbre en las características del anciano Payav.


  Por primera vez desde su llegada a este planeta, el médico era muy consciente de lo mucho que él y sus compañeros no pertenecían aquí. Apohatsu miró a los otros miembros de su equipo y vio una verdadera pena en los ojos de su compañera investigadora nacida en la Tierra, Camila Schiapp. La expresión sombría de la antropóloga cultural parecía aún más aguda dado su disfraz de Payav, que ocultaba a la vista el cabello castaño que generalmente enmarcaba su rostro y que siempre se negaba a ser domesticado por la cola de caballo que solía llevar.


  Junto a Schiapp, el sociólogo Deltano Vlenn lo miróaba con ojos duros y labios apretados. Mientras Apohatsu lo superaba, Vlenn era, con mucho, el miembro más experimentado del equipo. Según la experiencia del médico, nadie apreciaba más el deber de proteger a los pueblos y culturas indígenas de las influencias externas que podrían cambiar irreparablemente el curso de su desarrollo natural. Dado todo lo que había sucedido, en los últimos meses, por no hablar de los últimos minutos, no se podía negar la expresión de impotencia y frustración ahora visible en los rasgos del Deltano.


  —Lo que hiciste no fue lo correcto, pero sé que fue sin malicia —dijo Flen mientras se alejaba de la ventana, y Apohatsu ahora veía la tensión de los últimos meses, su enfermedad, junto con la necesidad de venir a este lugar cada día para llevar a cabo los deberes de su cargo, sabiendo todo el tiempo que no podía hacer nada para proteger la civilización que había sido elegido para dirigir, grabado firmemente en sus pálidos rasgos.


  El primer cónsul tenía razón, y Apohatsu lo sabía. Que Celadi no supiera de la existencia de Apohatsu y el resto del equipo había sido afortunado, ya que obviamente habría llevado a toda clase de otras preguntas con respecto a su presencia aquí, por no mencionar las investigaciones sobre su conocimiento del púlsar y si podrían hacer algo al respecto.


  Mientras saludaba a los guardias que estaban a ambos lados de Celadi, Flen ordenó:


  —Llévenlo al centro de comando de emergencia. —Mientras el par de personal de seguridad se movía para obedecer su orden, el primer cónsul levantó su mano libre—. Alto. —Moviéndose lentamente, pero con un renovado propósito en la esquina de su escritorio, se movió para pararse frente a su asistente—. Celadi —dijo, su voz ronca sonando aún más cansada ahora—, tu familia será llevada al refugio. Deberían estar juntos cuando… —Con la voz vacilante, reprimió otra tos—. Deberían estar juntos.


  Cuando los guardias se fueron con Celadi y Flen regresaba a su silla, Mino se acercó al escritorio del primer cónsul.


  —¿Qué pasa ahora?


  —¿Ahora? —repitió Flen, bajando su silueta marchita en su asiento—. Mientras hablamos, nuestros recursos policiales, militares y de primera respuesta de emergencia se están desplegando para calmar los disturbios masivos que están afectando a la población. Ya he comenzado los pasos para declarar la ley marcial en todo el país con la esperanza de que medidas tan drásticas y desagradables nos permitan un cierto grado de control, ya que un concepto fugaz se está convirtiendo rápidamente en eso.


  —Primer Cónsul —dijo Apohatsu, acercándose al escritorio—, hay algo que quizás desee considerar.


  Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, Flen preguntó:


  —¿Y qué podría ser eso?


  —Hable con la gente —respondió el médico, su incertidumbre inicial ante la idea desvaneciéndose con cada palabra que decía—. Dígales que la situación no es tan segura como se creía al principio. Los cálculos apoyan varias conclusiones. Dígales que realmente no sabe lo que va a pasar.


  —No puede hablar en serio —dijo Schiapp mientras se acercaba a él—. ¿Qué bien puede hacer eso ahora?


  —Quizás nada en absoluto —respondió Vlenn incluso antes de que Apohatsu pudiera abrir la boca para hablar—. Sin embargo, existe la posibilidad de calmar el pánico, al menos por un tiempo.


  —¿Está sugiriendo que le cuente a la gente sobre usted? —preguntó Flen.


  Apohatsu sacudió la cabeza.


  —Ciertamente no, Primer Cónsul. Simplemente abogo por darles un pequeño pedazo de esperanza al que aferrarse. Podría ayudar por un corto tiempo, después de lo cual, sus oraciones habrán sido respondidas o… simplemente ya no importará.


  Levantando la mano para limpiarse la cara, Flen indicó la puerta a través de la cual Celadi había sido escoltado con un movimiento de cabeza.


  —Solo puedo imaginar lo que ahora podría estar sucediendo entre la gente si hubiera estado al tanto de esa información. Aún así, ¿es prudente alertar a la población ahora? Teniendo en cuenta que este plan que su gente está poniendo en marcha está lleno de incertidumbre, corremos el riesgo de elevar falsamente las esperanzas de nuestra gente, particularmente en esta tardía coyuntura.


  La acusación era velada, pero Apohatsu la captó de todos modos.


  —Como le dije antes, Primer Cónsul, la tecnología empleada en este esfuerzo tomó mucho tiempo en desarrollarse, y no ha sido probada. Además, las personas que actualmente participan en su uso lo están haciendo con un gran riesgo para su propia seguridad.


  Asintiendo ante las palabras que había escuchado antes, Flen dijo:


  —Hemos discutido sus directivas contra la interferencia en culturas que no son tan avanzadas como la suya, doctor. Durante algún tiempo, me he preguntado si esa directiva tuvo alguna parte en el tiempo que llevó alcanzar un medio para ayudarnos.


  —Perdónenme —dijo Vlenn, haciendo ningún intento por ocultar la incredulidad en su voz—. ¿Está acusando a nuestra gente de arrastrar los pies para evitar de alguna manera prestar ayuda?


  Le tomó un momento, pero Flen finalmente sacudió la cabeza.


  —No, pero confíe en mí cuando le digo que, si alguien sobrevive a la calamidad que está a punto de caer sobre nuestro mundo, no será la última vez que se presente tal acusación.


  —Con el debido respeto, Primer Cónsul —dijo Mino—, no creo que nuestros amigos sean capaces de simplemente esperar y ver morir a nuestra gente. Sus acciones hasta este punto son evidencia obvia de eso.


  Flen se aclaró la garganta.


  —Sus leyes indicarían que han hecho precisamente eso, al menos una vez.


  —Estamos aquí ahora, ¿no? —dijo Schiapp, su voz temblaba mientras luchaba por controlar su compostura—. Hemos pasado un año y medio aquí, inmersos en su cultura, viendo crecer a sus hijos, prosperar su mundo. —Apohatsu miró a su amigo y vio las lágrimas brotar de sus ojos. Levantando la mano para limpiarse la cara, se enderezó, con la mandíbula apretada en esa expresión de determinación que el médico había llegado a conocer tan bien—. Y ahora estamos aquí, con usted, esperando para ver si su mundo puede salvarse.


  Algo en la voz de la mujer pareció tocar un acorde en Flen. La estudió durante varios segundos antes de mirar a Apohatsu.


  —¿Es eso cierto, mi amigo? ¿Están con nosotros y esperan nuestro destino?


  Al darse cuenta de lo que se le pedía, y la confianza inherente que dependía de su respuesta, Nathan Apohatsu asintió.


  —Estamos con usted, Primer Cónsul, hasta el final.
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  Incluso si tuviera acceso a un bisturí láser, Kirk estaba seguro de que aún no podría cortar la tensión que cubría el puente, ya que todos los que estaban de guardia miraban la imagen que ahora se mostraba en la pantalla principal.


  —La situación se está deteriorando aquí, Capitán —dijo Nathan Apohatsu, mirando a Kirk y su tripulación del puente con ojos cansados ​​y enrojecidos— . Ya han visto los informes de pánico masivo en muchas de las ciudades más grandes. Se ha declarado la ley marcial y todavía se están llevando a cabo una serie de evacuaciones a gran escala. —Apohatsu suspiró cuando extendió la mano para limpiar un poco de transpiración en su frente—. No sé a dónde demonios creen que pueden ir.


  Sentado en su lugar habitual en el centro del puente, Kirk respondió:


  —Quizás tenga más que ver con querer hacer algo. —Ofreció un encogimiento de hombros resignado—. Cualquier cosa para evitar sentarse y… esperar. —Según los informes que había revisado, el capitán también sabía que los Payav que habían estado trabajando en las tres estaciones espaciales que orbitaban Mestiko habían sido evacuados y regresado a sus hogares. Sin embargo, las treinta y cuatro personas que residían en la única colonia lunar del planeta eran una historia diferente. Incluso si una nave estuviera disponible para transportarlos, dada la advertencia insuficiente, los colonos no tendrían tiempo para hacer el camino de regreso a su planeta de origen.


  Kirk se erizó ante las circunstancias actuales. ¿Por qué los líderes Payav no habían tomado medidas para garantizar que esas personas fueran recuperadas? Si bien entendía la decisión original de mantener el púlsar en secreto para el público en general, aún se podrían haber tomado medidas para garantizar que los colonos lunares al menos estuvieran con sus familias si ocurrieran los peores efectos del objeto rebelde.


  Bueno, es nuestro trabajo asegurarnos de que eso no suceda, ¿verdad?


  Inclinándose hacia adelante en su silla, Kirk dijo:


  —Doctor, todavía hay tiempo para que regresemos al planeta y lo llevemos a bordo. —Dejó el resto de su preocupación en blanco.


  Apohatsu sabía muy bien las implicaciones de lo que no se había dicho. Con una pequeña sonrisa de aceptación, el médico sacudió la cabeza.


  —Si todo es lo mismo para usted, preferimos ver esto con los amigos que hemos hecho aquí. —Enderezando su postura, se inclinó más cerca de la captura visual—. Buena suerte, Capitán.


  —Para todos nosotros, Doctor. Kirk fuera. —La transmisión terminó y la imagen de Apohatsu fue reemplazada por la de un campo estelar, con el púlsar representado como un borroso rojo en el centro de la pantalla.


  Kirk notó el nuevo silencio a su alrededor, los únicos sonidos eran emitidos los tonos indicadores de las estaciones de trabajo circundantes, así como las voces entrando a través del sistema de intercomunicación mientras otros departamentos a bordo de la nave transmitían informes de estado normales al puente. Era allí donde terminaban las similitudes con solo otro turno de trabajo mundano. Sentía la ansiedad en cada persona a su alrededor, con la notable excepción de Spock, por supuesto. La incertidumbre se evidenciaba en la forma en que su gente realizaba sus respectivas tareas, hombros encorvados mientras se sentaban en sus puestos, movimientos de manos sobre las consolas tensas y eficientes. No había conversaciones, ni siquiera el intercambio normal de charlas relacionadas con el deber, ya que la tripulación del puente se ocupaba de sus diversas tareas.


  Aunque el propio deber de Kirk en un momento como este era supervisar las acciones de quienes lo rodeaban, tal responsabilidad en ocasiones lo dejaba sin nada que hacer más que sentarse y detenerse demasiado en cosas que no contribuían al cumplimiento de la misión. Cuando eso ocurría, a menudo sentía envidia de sus subordinados, quienes al menos podían canalizar su aprensión y concentrarse en su trabajo.


  Cada uno de ellos, junto con todos los demás miembros de su tripulación, sabían muy bien la importancia de los próximos momentos, y que estaban a punto de dar testimonio de un tremendo acto de salvación o uno de inmensa devastación. ¿Qué traerían las próximas horas? ¿Habría motivo de celebración o duelo?


  Con sombría determinación, Kirk rechazó estas inquietantes preguntas. Girando la silla de mando a su derecha, miró hacia donde Cameron ahora trabajaba con el Teniente Sulu en su estación, coordinando los diversos aspectos de la operación que acababa de comenzar.


  —¿Profesora? —la llamó el capitán.


  Levantando la vista de la consola, Cameron se volvió en su asiento.


  —Las sondas están casi al alcance ahora, Capitán. Estaré lista para desplegar la rejilla del deflector tan pronto como hayan sido maniobradas en sus posiciones finales. —Kirk sabía que el informe de la profesora era más una cortesía para el resto de la tripulación del puente que cualquier otra cosa. Cameron había asumido la autoridad sobre la misión, y el despliegue de las sondas, así como el posicionamiento de la Enterprise, todo había estado bajo su supervisión, y habilitaría el masivo escudo deflector en el momento designado.


  A pesar de su primer impulso, Kirk se obligó a no volver a preguntar sobre el estado de la red de escudos que generarían las sondas. Sabía que Cameron y el Ingeniero Jefe Scott habían pasado una parte importante de los últimos días examinando los generadores de escudo de los dispositivos, buscando formas de mejorar su rendimiento y protegerlos aún más del tenaz asalto que enfrentarían a medida que se acercaban al púlsar.


  El último informe de estado de Scott había sido sencillo, si no excesivamente optimista: él y su personal de ingeniería habían hecho todas las modificaciones posibles bajo las circunstancias, mejorando la salida del escudo de las sondas en varios puntos porcentuales. Cualquier actualización adicional iba simplemente más allá de las limitaciones físicas de las propias unidades, y requeriría el reemplazo de componentes clave no incluidos entre las tiendas de suministros de la Enterprise. Tal como estaban las cosas, Scott ya había realizado varios ajustes poco ortodoxos a los componentes que tenía a mano para alcanzar el nivel de mejora que había logrado. En opinión del ingeniero, había hecho todo lo posible e incluso algunas cosas que se le habían ocurrido en base a eso.


  El resto, pensaba Kirk, tendría que dejarse para que el destino lo decidiera.


  —Informe de posición —gritó cuando se levantó de su silla, alejándose del mando y dirigiéndose a la estación científica.


  Mirando por encima del hombro, Gary Mitchell respondió:


  —Nos mantenemos firmes con el púlsar a dos millones de kilómetros de la proa del puerto.


  —Manteniendo velocidad paralela —agregó Kelso. El timonel sacudió la cabeza—. Nunca pensé que volaría una nave estelar tan lentamente, excepto para sacarla del muelle espacial.


  Kirk asintió con la cabeza. Si bien la velocidad actual de la Enterprise era solo una fracción de lo que los masivos motores de la nave espacial eran capaces de generar, sabía que la velocidad no era la prioridad ahora. La Profesora Cameron había determinado que, debido al nivel de radiación de rayos X que emitía el púlsar, esta era la distancia máxima que la nave podía mantener y aún recibir telemetría sin corrupción de las sondas una vez que se desplegara la rejilla deflectora y comenzara su tarea de desviar la letal radiación lejos de Mestiko.


  Mientras estudiaba los datos del sensor que le estaban dando en la estación científica, Spock levantó la vista de su visor encapuchado.


  —El púlsar llegará al punto de intersección con el planeta en dos minutos.


  —Las sondas están en posición ahora —dijo Cameron un momento después—. En espera para activar la rejilla del deflector.


  


  —Estás haciendo lo correcto, niña. Me alegro de que permanezcas donde te necesitan.


  La voz en su oído calmó a Raya elMora mientras escuchaba a su elor por los auriculares inalámbricos, tal como lo había hecho durante todo el tiempo que podía recordar.


  —¿Cómo es, Elee, que siempre sabes lo que necesito escuchar? —Raya esperaba que la preocupación que sentía no se hiciera evidente en su propia voz mientras hablaba.


  Era una conversación difícil de mantener, dadas las circunstancias actuales. Sentada como estaba en una de varias docenas de oficinas pequeñas y monótonas en la parte más baja del refugio subterráneo de dos niveles, Raya apenas podía distinguir las palabras de Elee a través de la estática irregular causada por la señal de audio comprometida. También había un constante estruendo de personas moviéndose y hablando en los pasillos y habitaciones más allá de su improvisada oficina, los sonidos generados por los cientos de Payav que habían sido conducidos a este complejo, uno de los cuatro ubicados debajo de los terrenos de Convocación. La habitación era funcional y le proporcionaba cierta privacidad, pero apenas se comparaba con su oficina habitual, por no hablar de su hogar.


  —He tenido muchos años de práctica, ¿no?


  —Ciertamente los tuviste —respondió Raya. Había buscado las palabras de consuelo de Elee en el pasado para dificultades personales como los desgarros adolescentes, las dificultades de vivir sola mientras estaba en la universidad, e incluso después de algunos de sus tratos políticos más tensos que la habían dejado agotada y frustrada. Hoy, sin embargo, hacía que cada drama personal que había experimentado en su vida pareciera trivial en comparación, y por hoy, Raya realmente no estaba segura de si podría ver un mañana.


  A pesar de que Larenda estaba ubicada en el hemisferio del planeta que se libraría de los efectos iniciales y mucho más catastróficos del Pulso, Raya sabía por los informes que Umeen le había mostrado que nadie en Mestiko estaba a salvo. Finalmente, el daño atmosférico y ambiental infligido en el planeta superaría a todos y a todo.


  ¿O no?


  Según el discurso que Raya acababa de ver de Flen etHamwora, líder no solo de la nación Gelta, sino también del Consejo global del Zamestaad, ya no se informaban las predicciones nefastas de los posibles efectos del Pulso con tal certeza. En cambio, el primer cónsul de Gelta había ofrecido la supuesta presunción de que no había forma de estar seguros de lo que sucedería durante o después del paso del objeto rebelde. Los expertos habían pronosticado eventos climáticos severos y posibles altas oleadas de radiación ultravioleta como las peores consecuencias.


  Con eso en mente, se había advertido a la ciudadanía que buscaran todas las oportunidades de refugiarse, y decenas de personas se habían reunido en el complejo de la Convocación. Muchos habían venido en busca de refugio de los disturbios y saqueos que todavía consumían muchas áreas en toda la provincia. Otros habían pensado en continuar con su comportamiento sin ley, solo para encontrarse confrontando a agentes de la ley y unidades militares desplegadas para proteger el complejo de la Convocación y otros lugares importantes. Si bien Raya podría haber aprovechado la oportunidad para regresar a su provincia natal y esperar el evento con su familia, ella y otros Servidores se habían dado cuenta de que su presencia entre la gente serviría para un propósito más importante, tal vez proporcionando una influencia calmante.


  Entonces, ¿por qué, pensó Raya, me estoy dejando consumir con tanto miedo?


  —Estoy tomando demasiado de tu tiempo, joven —dijo Elee—. Deberías usar este tiempo para llamar a casa y no preocuparte por personas como yo. —A pesar de la conexión de baja calidad que era consecuencia de las transmisiones de audio inadecuadas dentro de los refugios, Raya todavía escuchaba la fuerza siempre presente de la madre de su padre, y la animaba a pesar de las preocupaciones por su familia a media provincia de distancia. Esperaba que a medida que la situación avanzara o empeorara, encontraría dentro de sí misma la misma compostura que su amada elor aparentemente podía reunir ante tanta incertidumbre.


  —No te preocupes. Ya me he conectado con todos los demás. Todos se han mudado a refugios. ¿Te unirás a ellos?


  Hubo una pausa antes de que Elee respondiera:


  —Soy demasiado vieja para estar durmiendo en el piso del sótano de alguien, o en una cama improvisada junto a doscientos extraños. Estaré bien aquí, niña, en mi propia casa.


  Un pitido resonó en su oído antes de que una voz automatizada llenara la conexión.


  —Esta conexión es necesaria para las comunicaciones oficiales de la Convocación. Por favor, finalice su conexión inmediatamente para que la frecuencia pueda reasignarse.


  Sintiendo una repentina oleada de lágrimas en sus ojos y dándose cuenta de que su voz pronto traicionaría su miedo, Raya se aclaró la garganta.


  —Tengo que irme ahora, Elee, pero hablaré contigo pronto. Prométeme que te cuidarás.


  Un estallido de estática que la hizo quitarse el auricular de la oreja fue seguido por los tonos reveladores que indicaban la finalización de la conexión. Era inusual que las conexiones privadas se interrumpieran tanto, pero Raya sabía que eran tiempos extraordinarios. Sintiendo que una lágrima comenzaba a deslizarse por su mejilla, miró el auricular que ya no funcionaba.


  —Te amo, Elee.


  Mirando las paredes de la pequeña oficina, que parecían cerrarse a su alrededor, Raya sabía que ahora no había nada que hacer más que esperar.


  O eso creía.


  —¿Servidora?


  Girándose hacia la voz, Raya miró a otro par de ojos preocupados. Esta vez, la mirada preocupada pertenecía a su asistente de confianza, Blee, quien obviamente parecía incapaz de ocultar cualquier confusión interna en su expresión.


  —¿Qué pasa, Blee? —preguntó Raya.


  —Tiene una conexión en la línea de Seguridad Civil —respondió la asistente—. Es el Servidor orJurbes, y me presionó para que la encontrara en lugar de que volviera a conectarte.


  Raya siguió a Blee fuera de su oficina y atravesó el estrecho y débil pasillo principal del refugio. El pasadizo parecía aún más confinado debido a la presión de las personas que se mezclaban indiferentemente en pequeños grupos, y de quienes Raya estaba sintiendo una creciente sensación de temor y tristeza, los mismos sentimientos de incomodidad y preocupación que había detectado en Blee. Mientras caminaban, Raya extendió la mano para colocarla sobre el hombro de la mujer más joven, con la esperanza de que pudiera ofrecer el más mínimo consuelo. Su asistente ni siquiera volvió la cabeza para reconocer el gesto.


  Al final del corredor había una oficina pequeña y monótona, no muy diferente de la que acababa de dejar. Dentro de la habitación había un joven de aspecto oficioso, la faja que llevaba indicaba que estaba afiliado a Seguridad Civil mientras estaba sentado en un escritorio portátil que parecía demasiado pequeño para soportar el transceptor grande y voluminoso situado allí. Tan pronto como Raya entró, el joven se levantó de su silla.


  —Esta es una conexión cableada entre los edificios del complejo de la Convocación para uso de emergencia —dijo el hombre bruscamente.


  —Soy consciente de la función y el propósito del equipo —dijo Raya, con la esperanza de que su sonrisa tomara algo del borde del tono superficial pero comprensiblemente nervioso del hombre—, pero estamos en un refugio de emergencia. ¿Eso no implica que alguna conexión recibida a través de este equipo esté relacionada con la razón de por qué estamos aquí?


  Ahora un tanto avergonzado, el hombre asintió.


  —Por supuesto, Servidora. Sin embargo, tengo órdenes de mantener el tráfico en este canal limitado a una naturaleza oficial.


  —Imagino que no sería convocada por un Servidor mayor, nada menos —dijo, todavía sonriendo mientras tomaba el asiento del hombre en la estación y se inclinaba hacia adelante para hablar por el delgado micrófono montado en un brazo giratorio—. ¿Matthi? Aquí Raya.


  —Ahí estás —respondió la voz cansada pero aún reconocible del altavoz del transceptor—. Sin duda estás muy ocupada allí, y solo quería asegurarme de que estuvieras comiendo algo. —Hubo una pausa antes de que Matthi añadiera—: Déjame adivinar: ese pobre oficial de seguridad te está mirando ahora mismo.


  Raya se volvió para mirar por encima del hombro y vio al joven mostrando la expresión muy desdeñosa que Matthi había predicho. También captó la sonrisa en el rostro de Blee, algo que Raya estaba contenta de ver dada la niebla de incertidumbre en la que cada uno de ellos se encontraba.


  —Matthi, ¿debo interpretar esta conexión como tú usando tu influencia para acceder a un canal de emergencia para uso personal?


  —Absolutamente —respondió el Servidor mayor. Cuando continuó después de una pausa, el humor había desaparecido de su voz—. Raya, las predicciones iniciales sobre los efectos atmosféricos de la radiación pueden ser correctas. Nivel 5 en el lado del planeta que verá la exposición directa.


  Raya sintió que una ola de temor la cubría. Las clasificaciones codificadas para el Pulso se habían determinado y distribuido en secreto entre funcionarios gubernamentales seleccionados durante sus preparativos con el fin de facilitar un sistema rápido pero cifrado de información de paso sin propagar el pánico. Con respecto a la intensidad, el Nivel 5 era el extremo final de la lista, y representaba un nivel de destrucción del que se esperaban pocos o ningún sobreviviente.


  —¿Y qué sucederá en las otras partes? —preguntó ella, finalmente encontrando su voz.


  —Al menos Nivel 4, pero es importante destacar que todavía hay cierta incertidumbre. Solo pensé que deberías saberlo. Mantén la cabeza sobre ti como sé que puedes hacer, y hablaré contigo cuando esto termine.


  —Gracias, Matthi —dijo Raya, sintiendo la misma tensión en su garganta como cuando había hablado con Elee—. Y me gustaría decirte que…


  —Puedes decírmelo más tarde —respondió Matthi, la voz de su amigo desde hacía mucho tiempo le sonaba tan segura— . Hablaremos pronto. —Luego, Raya escuchó una serie de clics del orador que señalaban el final de la conexión.


  —Nivel 4, ¿Servidora? —preguntó el oficial de Seguridad Civil—. ¿Qué significa eso?


  —Significa que debes mantenerte en tu puesto —respondió Raya, segura de que su expresión debía estar socavando el esfuerzo que estaba haciendo para sofocar su grave sentido de la situación—. Se te necesitará aquí.


  Para qué, específicamente, sin embargo, Raya solo podía especular.
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  —Trama táctica en el visor principal —ordenó Kirk, girando hacia la pantalla delantera a tiempo para ver que la imagen mostrada cambiaba de la del púlsar a un esquema generado por computadora. Presentaba una cuadrícula de color amarillo pálido superpuesta sobre un fondo negro, con una esfera amarilla brillante, el sol de Mestiko, mostrada en la esquina inferior izquierda de la pantalla. Los círculos más pequeños representaban a Mestiko, así como a sus seis planetas hermanos. Más cerca del centro de la pantalla, una línea azul marcada ilustraba el curso del púlsar, mientras que una flecha blanca en movimiento representaba a la Enterprise siguiendo su curso paralelo. Seis puntos blancos más pequeños correspondían a las posiciones de las sondas no tripuladas, dispuestas en una formación hexagonal entre el púlsar y la dirección general de Mestiko.


  —Punto de intersección en noventa segundos —dijo Spock—. Los deflectores se mantienen estables. Las modificaciones del Sr. Scott a nuestros propios generadores de escudo están demostrando ser más que efectivas


  Asintiendo con la cabeza ante el informe, Kirk observó para ver a Cameron enfocado en uno de los monitores de la pantalla del sensor en su estación, con el dedo índice de su mano derecha sobre un botón de control. El dedo se movía hacia arriba y hacia abajo rítmicamente, y Kirk se percató de que estaba tocando a tiempo para la cuenta regresiva.


  Spock estaba anunciando la marca de cuarenta y cinco segundos cuando la mano de la profesora presionó el botón. Fue acompañado por un tono corto y agudo.


  —La red deflectora se está activando —informó Cameron, y Kirk observó en el visor principal cómo una tela naranja se materializaba en medio de la serie de sondas representadas en la pantalla—. Comenzando el reloj: trescientos cincuenta segundos… ¡marca!


  Ni siquiera seis minutos. Esa era la ventana de tiempo que se interponía entre Mestiko y la supervivencia o la aniquilación casi total. Era el tiempo que las sondas necesitaban para proporcionar su manto de energía protectora, erigido entre el púlsar y el planeta en peligro de extinción mientras ambos cuerpos astrales se abrían paso a través del vacío.


  —Intersección —dijo Spock un momento después—. Ahora.


  Aunque el intervalo en el que las emisiones de rayos X mortales del púlsar barrerían Mestiko era algo más corto, Cameron había calculado un margen de error tanto antes como después del evento. Kirk sintió que se encogía cuando su primer oficial le proporcionó el informe, una reacción casi instintiva para la que el capitán no tenía explicación. No estaba seguro de lo que podría haber esperado una vez que llegara el momento crítico, pero era anunciado por nada más que aquellos que lo rodeaban ofreciendo miradas tentativas el uno al otro. De lo contrario, la atmósfera del puente se mantenía sin cambios:


  Tensa.


  —¿Estado del escudo? —preguntó.


  Su atención centrada en los instrumentos que monitoreaba con la Profesora Cameron, Sulu respondió sin apartar la vista de su visor:


  —Los generadores de campo están a la máxima potencia, señor.


  —El escudo ya está recibiendo una gran paliza —agregó Cameron—. Las mejoras que realizamos están ayudando, pero no sé si serán suficientes. —Miró hacia el cronómetro que dominaba uno de los monitores más pequeños en su estación—. Cinco minutos, doce segundos restantes.


  En el visor principal, la computadora ilustraba la colisión de rayos X con la rejilla deflectora como una serie de líneas de parpadeo rápido, demasiado rápidas para que los ojos normales las siguieran. A Kirk, la pantalla le recordaba las simulaciones de entrenamiento que había estudiado en la Academia y periódicamente a lo largo de su carrera. Había estudiado despiadados conflictos entre naves espaciales de la Federación y el Imperio Klingon, y antes de eso, entre la Tierra y los Romulanos, todos reducidos a representaciones básicas, sanitizadas y generadas por computadora, creadas con el propósito de facilitar el aprendizaje de tácticas y estrategias de combate de naves espaciales.


  Si bien Kirk apreciaba tales ayudas de entrenamiento por su valor para perfeccionar esas habilidades —cuya posesión era una necesidad desafortunada ya que los humanos y sus aliados se aventuraban cada vez más en el espacio inexplorado y se encontraban con aquellos que no amaban esas visitas— parte de él siempre había tenido un desacuerdo con la descripción fría y antiséptica de tales batallas y el aparente desprecio por la muerte de cientos o incluso miles de personas en ambos lados de los enfrentamientos. Sabía que los programas no tenían intenciones tan imprudentes, pero sin embargo era una reacción que siempre experimentaba, aunque solo fuera por un momento.


  Mientras miraba la imagen en el visor principal, Kirk se dio cuenta de que ahora sentía lo mismo. No pudo evitar preguntarse si, en los próximos años, los científicos de la Flota Estelar examinarían y diseccionarían los registros de los sensores de este evento. ¿Lo analizarían en aras de promover la ciencia y el conocimiento con la misma tenacidad que los soldados estudiaban batallas pasadas con el objetivo de mejorar la forma en que se libraba una guerra? ¿Cómo influiría la gente de Mestiko, cuyo destino aún estaba en cuestión, en lo que aprenderían esos futuros estudiantes?


  Una señal de alarma aguda y penetrante hizo eco a través del puente, sorprendiendo a Kirk de su ensueño. Le llevó un instante adicional darse cuenta de que no se trataba de ninguno de los tonos de alerta que normalmente se utilizan a bordo de la Enterprise, sino que era algo nuevo, que emanaba de la estación que Cameron y Sulu ocupaban actualmente.


  —¿Que es eso? —preguntó el capitán mientras se acercaba a ellos.


  Sin levantar la vista de la consola, Cameron respondió:


  —Estamos detectando fluctuaciones en la rejilla deflectora. Una de las sondas muestra tensión en su generador de campo.


  —¿Podemos compensar? —preguntó Sulu, con el ceño fruncido por la preocupación—. ¿Reubicar las otras sondas en una nueva formación?


  Cameron sacudió la cabeza.


  —El esquema de cuadrícula está equilibrado para seis sondas que funcionan en tándem —dijo mientras sus dedos trabajaban en las filas de controles, ingresando comandos de disparo rápido a la consola—. Usar cinco para cubrir la misma área debilitará la fuerza general del escudo.


  —¿Qué hay con la Enterprise? —preguntó Kirk, sintiendo mientras lo hacía, los ojos de toda la tripulación del puente girando en su dirección mientras expresaba la pregunta—. ¿Podemos canalizar más energía a la sonda que funciona mal? ¿Estabilizarla de alguna manera?


  La profesora se volvió para mirarlo, reflexionando las preguntas durante varios segundos antes de responder:


  —Sería peligroso. Tendría que posicionarnos con precisión para evitar la exposición directa a las emisiones del púlsar.


  —¿Y si no lo intentamos? —preguntó el capitán.


  Sulu respondió:


  —Si los problemas con la sonda empeoran, podríamos perder esa porción del escudo, dejando un área considerable a través de la cual Mestiko estaría expuesto a los rayos X del púlsar.


  Esa era toda la información que Kirk necesitaba. En lo que a él respectaba, solo había un curso de acción abierto para él.


  —Envíe las coordenadas al timón, Profesora —dijo mientras bajaba nuevamente al mando—. Sr. Kelso, espere para cambiar de rumbo. Ponga a todas las cubiertas en alerta.


  Mirando por encima del hombro antes de ponerse a trabajar para ayudar al timonel, Mitchell dijo:


  —Será un viaje lleno de baches, Capitán.


  Kirk entendió el significado de su amigo, tomándose un momento para transmitir esa preocupación al resto de la tripulación a través del sistema de intercomunicación de la nave. Entonces solo podía sentarse y observar mientras sus oficiales trabajaban para poner en marcha un plan de contingencia que se estaba desarrollando a medida que avanzaban. Escuchó a Sulu conversando con Scott en ingeniería, elaborando nuevos protocolos que permitirían la transferencia de energía de la Enterprise al generador de escudo de la problemática sonda y al mismo tiempo evitando cualquier dificultad en las propias defensas de la nave.


  —¿Cuánto tiempo hasta que el púlsar pase el planeta? —preguntó Kirk, tratando de ignorar el temblor creciente en las placas de cubierta y los brazos de su silla.


  Cameron respondió:


  —Tres minutos, veintiocho segundos.


  Ya casi, pensó Kirk. Era simultáneamente un pensamiento esperanzador pero frustrante, dado que los segundos parecían extenderse a décadas desde donde estaba sentado. La nave temblaba ahora, el peaje se acumulaba en los escudos de la Enterprise mientras continuaban combatiendo los efectos gravitacionales del púlsar.


  —Estamos en posición, Capitán —dijo Kelso desde el timón.


  Asintiendo con la cabeza al informe, el capitán activó el intercomunicador conectado al brazo flexible en el lado derecho de su silla.


  —Kirk a la ingeniería. Scotty, comienza la transferencia de energía.


  Hubo una pausa momentánea antes de que el ingeniero jefe respondiera:


  —Transferencia en curso ahora.


  Desde la estación científica, Spock informó:


  —La conexión no es estable. Está siendo afectada por las emisiones del púlsar.


  —Sí, temía eso —llegó la voz agravada de Scott desde el intercomunicador—. Demasiada interferencia, capitán. Sin embargo, no puedo recomendar que nos acerquemos más.


  Kirk levantó la vista para ver a Spock descender hacia el comando, moviéndose para pararse junto a él.


  —Hacerlo es la única forma de estabilizar la conexión, señor.


  El capitán asintió, sin ver ninguna opción en el asunto. Las cosas solo tenían que mantenerse unidas por un minuto, dos como máximo. ¿Seguramente la Enterprise, que ya se había desempeñado admirablemente hasta este punto, podría soportar esa cantidad limitada de abuso adicional? La gente de Mestiko ciertamente merecía todo lo que podía hacerse en su nombre, ¿no?


  


  De pie ante la gran ventana ovoide que ofrecía una vista panorámica del cielo nocturno sobre Yabapmat, con una mano distraídamente buscando el traductor universal que llevaba en su cinturón y oculto debajo de la chaqueta suelta que llevaba, Nathan Apohatsu se percató de que, en este mismo momento, nunca se había sentido tan aislado en toda su vida.


  No estaba realmente solo, por supuesto, dadas las tres docenas de seres que ocupaban la habitación con él. Junto con el resto del personal del primer cónsul, él, Vlenn y Camila Schiapp habían escuchado mientras el líder Gelta pronunciaba lo que creía que era un discurso esperanzador, transmitido por satélite a casi todo el planeta, luego de lo cual se realizó un breve servicio de oración por el primer consejero espiritual del cónsul. Ahora, el conjunto había comenzado a fragmentarse en grupos más pequeños, algunos acurrucados en las esquinas mientras que otros se habían movido a otras habitaciones, pero todos esperaban el anuncio que los obligaría a descender al refugio contra tormentas situado a casi cien metros por debajo de la planta baja del edificio del capitolio. La cámara, recientemente abastecida con alimentos y equipos destinados a mantenerlos con vida después del anticipado barrido de radiación del púlsar, era poco atractivo para Apohatsu.


  Si sucede lo peor, ese lugar solo prolongará lo inevitable.


  Su sensación de aislamiento, decidió el especialista cultural de la Flota Estelar, provenía casi con certeza de lo que observaba fuera de la ventana. Las calles de la ciudad capital, que una vez estuvieron llenas de actividad solo para ser consumidas por saqueadores desenfrenados y ciudadanos aterrorizados a medida que se avecinaba la amenaza mundial, ahora estaban desoladas. Vidrios rotos, papeles hechos jirones y otros detritos cubrían el pavimento. Los edificios que alguna vez habían albergado a comerciantes y servicios se erigían principalmente como conchas vacías, veteadas de humo y saqueadas. Los vehículos permanecían donde habían sido abandonados en las calles, destripados, destrozados y volcados.


  Y en medio del caos, no se podía ver a una sola persona. Todos habían sido acorralados por las fuerzas de seguridad o habían marchado por su propia voluntad, alimentados por el terror o la locura, a lugares desconocidos.


  Apohatsu volvió su mirada hacia el cielo, despejado y estrellado, con la esperanza de que no se modificara en los minutos venideros. Durante varias horas, según su propio cálculo, había reflexionado sobre la vista, esperando y rezando para que la liberación de los efectos del púlsar pudiera venir en forma de intervención por el atrevido plan puesto en marcha por la Enterprise. Las noticias de su éxito no llegarían a través de la señal de comunicación, no bajo las circunstancias bajo las cuales la nave espacial estaba operando actualmente.


  No, Apohatsu lo sabía, la respuesta vendría del cielo.


  —¿Lloben na slu winneden, mos Naythun?


  Mientras no entendía el significado de la lengua nativa que se le hablaba, Apohatsu salió de su ensueño lo suficiente como para reconocer el tono femenino de la voz de inmediato. Al darse cuenta de que su juego distraído con el traductor en su cinturón debía haber apagado el dispositivo, se movió para reactivarlo.


  —Lo siento, Mino —dijo, volviéndose hacia la mujer Payav que había caminado detrás de él. Los círculos oscuros debajo de sus ojos azules helados contrastaban bruscamente con su piel pálida, y su largo cuello parecía inclinarse un poco bajo el peso de su cabeza lisa—. ¿Qué dijiste?


  —¿Puedes ver lo que buscas, Nathan? —repitió Mino orDresha, ella misma ahora mirando más allá de la ventana hacia el cielo nocturno.


  —En absoluto —dijo—, y con suerte, no lo haré.


  Mino asintió con la cabeza.


  —No sabía si preferirías la compañía de tus propios amigos.


  Al mirar por encima del hombro, Apohatsu vio a los otros miembros de su equipo de observación cultural, quienes, como él, se habían despojado de sus prótesis habituales y otras vestimentas disfrazadas para estar más relajado frente a los pocos Payav conscientes de su existencia.


  Localizó a Vlenn en el rincón más alejado de la habitación, el Deltan sentado inmóvil con los ojos cerrados en un reflejo contemplativo. En una de las dos mesas de la sala estaba Camila Schiapp, sentada con un par de hombres Payav mayores a quienes reconoció como compañeros de Mino. La mujer humana parecía de rostro solemne pero aún intentaba involucrar a sus compañeros en discusiones de algún tipo.


  —En absoluto —dijo Apohatsu, ofreciendo una pequeña sonrisa—. Creo que todos somos amigos ahora.


  Deteniéndose como para considerar sus palabras por un momento, Mino preguntó:


  —¿Puedo confiar en ti, amigo Nathan, como observador de personas?


  Apohatsu escuchó la vacilación en su voz.


  —Por supuesto —dijo—. Ahora mas que nunca.


  La sonrisa que adornaba los pequeños rasgos de Mino era la primera que recordaba haber visto en semanas, si no más, y se dio cuenta en ese momento de cuánto la había extrañado. La encontraba de alguna manera relajante, particularmente dadas las circunstancias actuales.


  —Uno de los primeros administradores del cónsul —comenzó después de vacilar una vez más—, antes de que él bajara al área del refugio, me preguntó si podría acompañarlo a otra parte del edificio. —Ella lo miró por unos segundos silenciosos antes de agregar—: A solas.


  A pesar de sus mejores esfuerzos, la expresión de la cara de Mino junto con la sincera preocupación en su voz obtuvo lo mejor de Apohatsu, y se encontró liberando una risa explosiva que resonó en la habitación. Los frenéticos movimientos de Mino para que se callara solo empeoraron las cosas, y en segundos su continua risa había llamado la atención de todos a su alrededor. Lo más comprensible fue que se sorprendieran de sus conversaciones o pensamientos tranquilos, con Schiapp solo ofreciendo una sonrisa perpleja a cambio.


  La liberación abrupta de la tensión en realidad se sentía bien, decidió; era algo que realmente necesitaba, dadas las crecientes tensiones de los últimos meses. Extendiéndose, colocó una mano reconfortante sobre el hombro de la mujer que se había convertido en una amiga tan querida para él tan lejos de su hogar natal.


  —Basta —exigió Mino en voz baja, sus mejillas blancas oscurecidas mientras se sonrojaban—. ¡Fue incómodo y una solicitud completamente inapropiada!


  —Pero muy masculino —dijo Apohatsu, sonriendo—, y en realidad muy humano, también.


  Finalmente viendo el humor en la situación, Mino le devolvió la sonrisa, aunque era pequeña y tentativa, nacida tanto de la vergüenza como de la diversión. Después de un momento, ella dijo:


  —He disfrutado de tu compañía en las últimas temporadas, pero no creo haberte agradecido por tu amistad, Nathan. Me has dado tanto que nunca pensé que iba a experimentar en mi vida. Este ha sido… un momento de esperanza.


  —Para ambos —respondió Apohatsu.


  Ninguno de los dos dijo nada durante varios minutos, contentos de mirar a las estrellas sobre ellos. Era un momento tranquilo y sereno, uno que hubiera estado feliz de compartir hasta que el sol una vez más saliera por encima del horizonte.


  Entonces, lo vio.


  Un destello apenas perceptible parpadeando en la noche, y Apohatsu sintió un escalofrío por la espalda. ¿Era un truco de luz, tal vez un efecto secundario de su parpadeo? Abrió mucho los ojos y contuvo el aliento, mirando en silencio a la negrura estrellada.


  —¿Nathan? —preguntó Mino.


  El cielo nocturno volvió a encenderse, esta vez de forma más brillante, como una ola de relámpagos en los cielos de la Tierra. Sucedió de nuevo, más rápido que antes, y ahora estaba seguro de que notaba un brillo constante que se fundía en la oscuridad, proyectando cada estrella en su propio aura entre un patrón vacilante de ricos púrpuras, espeluznantes rojos y cálidos amarillos.


  Apohatsu sintió que más personas se reunían en la ventana junto a él. Escuchó los jadeos cuando algunos vieron lo que estaba viendo, mientras que otros le preguntaron qué podría significar la aparición. A medida que los colores y las luces bailaban, a diferencia del espectáculo más intenso de la actividad de la aurora terrestre provocada por las colisiones inofensivas de electrones en su atmósfera superior, el corazón hundido de Apohatsu lo llenó de temor.


  —Está sucediendo, ¿sí? —preguntó Mino.


  —«No con un estallido, sino con un gemido» —recitó Apohatsu en voz baja en lugar de responder a la pregunta, sus ojos llenpandose no solo de lágrimas sino también de las cascadas de color eléctrico que tanto deseaba apreciar por su belleza en lugar de por su portentoso anuncio.


  Alcanzando a Mino, Nathan Apohatsu deslizó su mano sobre la de ella, apretándola ligeramente y acercándola a él, sin decir nada mientras los colores se volvían más brillantes y hacía a un lado la oscuridad del cielo.
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  —¡Está fallando! —gritó Cameron—. ¡El generador de escudo de la sonda acaba de ceder! —Pronunció el informe al mismo tiempo que un nuevo klaxon de alerta comenzó a gritar a través del puente y Kirk sintió un temblor renovado en la estructura misma de la nave a su alrededor. Su estómago se sacudió cuando la cubierta se movió bajo sus pies. A su derecha, Spock cayó contra la barandilla, y Kirk vio las piernas del oficial de ciencias colgar en el aire mientras agarraba la barandilla roja. Kelso y Mitchell lograron de alguna manera evitar ser arrojados de sus sillas. Entonces Kirk vio a otro cuerpo arrojado a su derecha y giró para ver a Cameron despedida de su asiento y sobre la barandilla, aterrizando pesadamente sobre su costado mientras se estrellaba contra la cubierta del comando.


  —¡Profesora! —gritó Kirk mientras se arrojaba de su silla hacia donde Cameron yacía en un montón arrugado, su brazo derecho moviéndose indiferente mientras intentaba sentarse—. Quédese quieta —dijo el capitán, arrodillándose a su lado y notando su mueca de agonía. Su mirada fue atraída hacia su pierna derecha, doblada de forma antinatural debajo de su cuerpo—. Intente no moverse. Tendremos médicos aquí tan pronto como podamos.


  Asintiendo, Cameron se recostó en la cubierta, con los ojos cerrados mientras luchaba contra el dolor de sus heridas.


  —El escudo —siseó entre dientes—. ¡Tiene que alejarte, ahora! —Mientras pronunciaba las palabras, Kirk sintió que la cubierta temblaba debajo de él una vez más.


  —La radiación del púlsar —informó Spock, ahora de vuelta en su estación—. Nuestros escudos se sobrecargarán si nos quedamos aquí.


  —¡Timón! —gritó Kirk por encima de la alarma, girando y señalando hacia el visor principal—. ¡Sáquenos de aquí! —Mientras daba la orden, la mirada del capitán se fijó en la imagen que aún se mostraba en la pantalla, el diagrama táctico que habían actualizado los sensores de la Enterprise para representar el planeta Mestiko, ahora inundado por las emisiones de rayos X parcialmente desviadas, pero aún potentes del púlsar


  Oh, Dios.


  Pero no hubo tiempo para reflexionar sobre la desgracia del desafortunado mundo cuando la consola astrogator situada entre Kelso y Mitchell explotó.


  El sonido fue casi ensordecedor mientras envolvía el puente y Kirk hizo una mueca mientras se agachaba, arrojándose sobre la herida Profesora Cameron en un intento desesperado por protegerla. Vidrios y chispas salpicaron su uniforme y su piel expuesta, y escuchó el sonido de varios objetos pesados ​​cayendo a la cubierta. Levantó la vista al sentir el movimiento cercano y vio que Kelso y Mitchell se habían caído de sus sillas volcadas. Mitchell se había alejado de la consola todavía humeante, la sangre manando de varias pequeñas heridas en el lado izquierdo de su cara y cuello.


  —¡Lee! —gritó el timonel, ignorando sus propias heridas mientras trataba de cruzar el comando hacia donde Kelso yacía inconsciente cerca de los escalones que conducían a la cubierta superior del puente. Mitchell solo dio unos pasos antes de tropezar con su silla volcada, salvado de caer por Kirk mientras se ponía de pie a tiempo para atraparlo.


  —¿Gary? —preguntó Kirk, sus oídos todavía resonando por la explosión mientras empujaba a su amigo herido en la silla de mando—. ¿Estás bien? —Aunque preocupado por Mitchell, y de hecho por el creciente número de personas heridas literalmente a sus pies, el capitán sabía que no podía concentrarse en una persona en este momento. La nave todavía estaba en peligro inminente.


  Con la intención de tomar el timón, Kirk se dio la vuelta a tiempo para encontrar al Teniente Sulu encorvado sobre la consola. Junto a él, Alden había abandonado la consola de comunicaciones y había tomado posición en la estación del navegador, una tarea que a menudo realizaba en alivio de Mitchell mientras estaba en el puente.


  —¡Ingenieria! —espetó Sulu mientras presionaba el control de intercomunicación en su consola—. ¡Necesitamos potencia lateral!


  —¡Estamos trabajando en ello, puente! —gritó la voz de Scott por el altavoz de comunicación.


  Inclinándose sobre la consola del timón, Kirk preguntó:


  —Teniente, ¿está seguro de que puede manejar esto? —Sabía que el astrofísico había estado entrenando en otros departamentos, incluidas las operaciones de la nave estelar, durante los últimos meses como una forma de alimentar su deseo aparentemente interminable de aprender cosas nuevas, pero no tenía idea de cuánto había progresado en sus estudios.


  Sulu asintió con la cabeza.


  —Lo estoy, señor. —Habló sin levantar la vista, sus dedos moviéndose como por voluntad propia sobre la consola del timón. Kirk miró desde la matriz de indicadores de estado y luces de la estación a la imagen en la pantalla de visualización principal, que mostraba una representación generada por computadora de la Enterprise que comenzaba a alejarse del púlsar. Ya podía sentir el temblor en las placas de la cubierta menguando cuando la nave ponía distancia entre él y el cuerpo rebelde.


  —Buen trabajo, Teniente —dijo, palmeando al hombre más joven en el hombro—. Notifique a la enfermería que necesitamos equipos médicos de emergencia aquí arriba cuanto antes —ordenó antes de dirigirse a donde Spock ahora estaba trabajando en la estación de Cameron—. ¿Spock? —preguntó, una sola palabra angustiada empujando más allá de sus labios.


  El Vulcano se apartó de la consola, con los ojos duros y concentrados mientras proporcionaba los fríos y despiadados datos.


  —El púlsar ha pasado el punto de intersección con Mestiko, Capitán. Si bien la comprometida red de deflectores pudo redirigir el 74.893% de los rayos X emitidos, lo que pudo pasar fue suficiente para causar un daño significativo al planeta.


  —Oh, Dios mío —dijo Cameron desde donde todavía estaba acostada en la cubierta cerca de la silla de Kirk. El capitán no pudo evitar notar que la voz de la profesora parecía aún más débil ahora que solo unos momentos antes.


  —¿Qué demonios significa eso? —preguntó Kirk—. ¿No hay algo que podamos hacer?


  Adoptándose en una postura baqueta, con las manos entrelazadas a la espalda, Spock miró a Kirk.


  —Los efectos son bastante inevitables ahora, Capitán.


  —Hijo de puta —escuchó Kirk decir a Mitchell, y se giró para ver a su amigo aún desplomado en la silla de mando, sosteniendo una parte de la manga izquierda rasgada de su túnica contra las heridas en el costado de su cabeza—. ¿Escucha lo que dice? ¡Toda persona en ese planeta podría morir, y no podemos hacer nada para detenerlo! —No se podía confundir la expresión opaca en la cara del timonel y el discurso arrastrado. Mitchell estaba en estado de shock.


  Con su mente aún en los problemas más inmediatos, Kirk se volvió hacia su primer oficial, seguro de que percibía un indicio de remordimiento en las características del Vulcano, pero desapareció casi tan rápido como había aparecido. Por un momento, el capitán pensó que Spock podría incluso ofrecer una disculpa.


  —Spock —dijo, olvidando todo eso—, ¿cuánto tiempo hasta que las emisiones del púlsar lleguen a la colonia lunar?


  —Ocho minutos, treinta y siete segundos, Capitán —respondió el Vulcano.


  ¡Todavía había tiempo! Mirando por encima del hombro hacia el timón, Kirk ordenó:


  —¡Sulu! Trace un curso hacia la colonia. No me importa lo que tenga que hacer, pero llévenos allí con tiempo suficiente para transportar a esas personas a la nave. ¡Vamos!


  Mientras pronunciaba las palabras, vio al teniente ya estresado recurrir a la tarea de llevar a cabo sus últimas órdenes. Una vez logrado eso, Kirk se volvió y se arrodilló junto a la Profesora Cameron. Las lágrimas brotaban de sus ojos y le corrían por la cara, aunque el capitán sabía que no estaba llorando debido al dolor que sufría.


  —Lo siento, Capitán —susurró, su voz débil y apenas audible.


  Sacudiendo la cabeza, Kirk le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Hizo todo lo que pudo, Profesora. Nadie puede culparla por nada.


  Mientras pronunciaba las palabras, su imaginación comenzó a llenarse de visiones de un mundo en llamas, envuelto en el caos, la muerte y la destrucción; calles de la ciudad enrojecidas por la sangre de millones de víctimas de la ira de la naturaleza y su furia desenfrenada. Mientras corría para salvar a un pequeño segmento de la población de Mestiko, se preguntó acerca de las heridas infligidas en el planeta. ¿Qué encontrarían cuando la Enterprise regresara allí?


  


  El parpadeo de las luces fue la primera indicación para Raya de que algo andaba mal, una sospecha solo se fortaleció cuando la iluminación cenital falló por completo y sumió su pequeña oficina en la oscuridad total.


  Los gritos de sorpresa y miedo resonaron en el corredor más allá de su puerta, incluso cuando la iluminación regresó casi de inmediato, aunque Raya notó su menor intensidad ahora, diciéndole que los sistemas de generación de energía primaria del refugio subterráneo habían sido interrumpidos o comprometidos de alguna manera.


  Levantándose de su silla, Raya se dirigió al pasillo para encontrar a Blee entretejiéndose con otros evacuados mientras maniobraba por el pasillo hacia ella.


  —¿Qué ha sucedido?


  —El Puslo —respondió la joven ayudante mientras se acercaba—. Está comenzando a afectar los sistemas de energía y comunicaciones. Acabamos de perder las transmisiones de noticias.


  Raya sabía que cualesquiera que fueran sus imaginaciones más terroríficas de cómo el planeta podría ser devastado por los efectos del objeto rebelde, no se compararían con las imágenes conjuradas por aquellos ahora separados del resto de su mundo y obligados a preguntarse qué estaba pasando muy por encima de ellos.


  Cuando se acercaron a una de las salas comunes más grandes del refugio, Raya vio el monitor elíptico más grande suspendido del techo cerca de una esquina, que ahora no mostraba más que estática incolora. Sabía que el refugio y sus contrapartes situadas dentro de los terrenos de la Convocación estaban respaldados por generadores de energía, así como por comunicaciones y otros equipos, que estaban protegidos contra la interferencia electromagnética como la infligida por el Pulso, una consecuencia de los preparativos realizados hacía mucho tiempo en una paranoica anticipación de un conflicto nuclear global que, afortunadamente, nunca había ocurrido. Desafortunadamente, no podría decirse lo mismo de la gran mayoría de los sistemas utilizados por la población en general.


  Alrededor de la sala común, Raya observó las reacciones de los reunidos allí. Algunos impulsivamente gritaban preguntas y comentarios a nadie en particular, mientras que otros se disolvían en lágrimas y se abrazaban fuertemente a un amigo o familiar.


  Y entonces escuchó el retumbar, sonando como el aumento y el reflujo de una tormenta que se acercaba; un lento y gutural trueno resonando a través del edificio y trayendo un momento de silencio a la habitación. Luego, un segundo trueno —tan fuerte como el primero— pareció sacudir el suelo bajo los pies de Raya.


  —¡Todos vayan a sus estaciones de emergencia ahora! —exclamó con voz firme cuando la gente comenzaba a gritar alarmada. A medida que los sonidos apagados pero todavía estridentes del furioso trueno resonaban a través de las gruesas paredes del refugio subterráneo, otros evacuados comenzaron a prestar atención al llamado a la acción de Raya, haciendo eco de su orden y transmitiéndola a otros más allá de la sala común.


  Mientras se movía hacia el corredor y se dirigía hacia el comedor comunitario en este nivel del refugio, Raya notó que Blee le seguía el paso en lugar de dirigirse a su propia estación de emergencia. La joven ya había tomado su propia decisión de quedarse aquí en lugar de buscar a su familia, y el asentimiento de Raya a esa solicitud la hacía sentirse implícitamente responsable de la seguridad de su asistente. Era un cargo que pretendía honrar lo mejor que podía.


  Otro choque sacudió el edificio y Raya sintió que tropezaba con Blee. Chillidos de miedo llenaron el aire y la luz parpadeó cuando el polvo se filtró de los accesorios del techo. Blee agarró a Raya y la abrazó por un momento, hasta que todos se dieron cuenta de que la conmoción a su alrededor había disminuido.


  —¡No es seguro aquí! —gritó una voz de la multitud de personas que se congregaban, seguida de una serie de gritos y aullidos que resonaban en todo el corredor. Raya se liberó de las garras de Blee, corriendo por el pasillo y pasando a varios ciudadanos hacia la fuente de la conmoción. Al doblar una esquina, se encontró en una escalera y observó con horror cómo una hilera de Payav llena de pánico intentaba ascender.


  —¿Qué están haciendo? —exclamó Raya por sobre los gritos que resonaban en el espacio cerrado y de paredes desnudas, pero fue en vano. En su lugar, la multitud fluyó hacia arriba, hacia la salida que conducía a la superficie. Con la certeza de que cualquier circunstancia que se presentara fuera era más peligrosa que cualquier herida que pudiera sufrir dentro del refugio, Raya luchó para ser escuchada entre los refugiados que huían.


  —¡Quédate aquí! —le gritó de nuevo a Blee antes de lanzarse al hueco de la escalera, prácticamente flotando junto con la creciente multitud, solo para ser recibida por el aire de olor acre y el rugido ensordecedor de un trueno sobre un trueno. Cuando llegó a la puerta, varias docenas de Payav ya habían salido, pero mientras se acercaba al umbral se volvió para mirar a las personas que aún estaban detrás de ella en el hueco de la escalera.


  —Morirán allá afuera —suplicó, al ver el miedo en los rostros cenicientos y con los ojos abiertos de los refugiados—. ¡Vuelvan abajo, por favor!


  La multitud se tambaleó hacia adelante, obligándola a salir.


  Apartada a un lado cuando sus conciudadanos emergieron de la entrada del refugio, Raya levantó la vista y vio que la luz del sol estaba casi borrada por una neblina naranja-marrón suspendida en el cielo, casi pero no del todo oscureciendo la línea de nubes tormentosas que se acumulaba en el horizonte. El viento azotaba su ropa, y el brillo blanco intenso de un rayo tras otro iluminaba las nubes, su energía surrealista hacía que su piel expuesta hormigueara con su poder. A su alrededor, los Payav que habían escapado de los confines del refugio quedaron hipnotizados por la escena, gritando y llorando de miedo mientras contemplaban el infierno que los rodeaba.


  Por encima de ese estruendo, sin embargo, Raya escuchó un grito penetrante y desesperado, y miró a su alrededor para ver a una niña, que había sido arrastrada por el éxodo, no muy diferente a ella, de pie sola y abandonada mientras la gente pasaba. Aparentemente, sin saber qué más hacer, la niña solo podía quedarse congelada y gritar de terror.


  —¡Aqui! ¡Ven aquí! —gritó Raya tan fuerte como pudo por encima de la multitud y el viento, lo que provocó que la niña recuperara sus sentidos y corriera hacia ella. Raya la recibió con los brazos extendidos, aunque la niña pareció llorar aún más cuando cayó en manos de la mujer—. Ahora estás a salvo —dijo Raya, esperando que sus palabras fueran más convincentes para la niña que para ella misma—. ¿Cuál es tu nombre?


  La niña escupió varias palabras ininteligibles entre sollozos antes de finalmente ofrecer algo que Raya podía entender.


  —Theena. Theena elMadej. ¡No puedo encontrar a mis padres!


  Raya abrazó a la niña con más fuerza mientras lloraba.


  —Los encontraremos, pero primero tenemos que volver adentro. Ven con…


  Las palabras quedaron atrapadas en su garganta cuando otra ráfaga cacofónica de rayos atrajo su atención hacia el centro del patio de la Convocación, donde ahora podía ver las llamas que envolvían los venerados árboles noggik, llamas que lamían sus troncos y se alzaban para consumir todo el dosel. Sus ojos se llenaron de lágrimas una vez más mientras ardían los símbolos vivos de su gente.


  Forzando a apartar su mirada de la angustiosa vista mientras agarraba la mano de la joven Theena y la guiaba de regreso al refugio, Raya solo pudo pensar en los árboles moribundos como nada más que un terrible presagio de lo que estaba por venir.
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  Vertido en un vaso achaparrado de forma octogonal con una base gruesa, el brandy Sauriano permanecía intacto sobre el escritorio de Kirk. Aunque había acudido a su habitación para un breve descanso de las cargas del mando y la situación actual con la plena intención de beber de su botella de bebida alcohólica preferida, ahora descubría que no le gustaba el licor.


  En cambio, simplemente lo miraba, como si por algún milagro pudiera proporcionarle las respuestas que buscaba.


  A su izquierda, encaramado en el borde de su escritorio, el terminal de su computadora continuaba mostrando los últimos informes de estado sobre la catástrofe que actualmente envolvía a Mestiko. Si bien era difícil obtener nueva información del propio planeta, los sensores de la Enterprise estaban realizando un trabajo admirable al transmitir la simple y dura realidad.


  Mestiko se estaba muriendo.


  Kirk sabía que llevaría tiempo, mientras miraba al visor y contemplaba la imagen del planeta herido delante de él. Observaba con ojos cansados ​​y un corazón pesado el proceso que ya estaba en marcha mientras el planeta, una vez sereno, descendía a lo que se estaba convirtiendo rápidamente en una cruda visión del infierno. Un velo de neblina marrón enfermiza se extendía por el cielo, cubriendo todo el hemisferio actualmente visible para él. Gruesas nubes de tormenta atravesaban la región central del continente más grande, el cielo oscuro roto solo por frecuentes descargas de rayos.


  —Los sensores están registrando picos en la radiación ultravioleta en todo el planeta —informó la voz de Spock mientras la imagen del visor cambiaba para representar al primer oficial en su estación en el puente—. La temperatura promedio de la superficie ha aumentado veintiséis grados en las últimas dos horas y media. Las tormentas eléctricas y los tornados siguen activos en los tres continentes más grandes, así como inundaciones repentinas en muchas regiones bajas. Se han formado dos huracanes, cada uno en diferentes océanos. La velocidad media sostenida del viento es de cien kilómetros por hora y aumentando.


  —¿Alguna noticia del Dr. Apohatsu o su equipo? —preguntó Kirk, pasándose una toalla por el cabello para secarlo después de la breve, pero muy necesaria ducha que había tomado, parte de la receta del Dr. Piper de descanso, recuperación y una comida después de que el capitán hubiera pasado casi tres turnos completos de servicio en el puente observando la situación que se desarrollaba en el planeta.


  La imagen en el visor cambió nuevamente, esta vez para mostrar al Teniente Alden.


  —No, señor, nada. No estoy captando su señal de transpondedor ni ninguno de sus comunicadores individuales.


  Era como Kirk había esperado, por supuesto. La nación de Gelta, donde Nathan Apohatsu y su equipo habían establecido su hogar durante más de un año, había estado en el hemisferio mirando directamente hacia el púlsar. Cuando la red de escudos de los drones se vio comprometida, esa porción del planeta había sido sometida a la mayor parte de esas emisiones de rayos X que no se desviaron por lo que quedaba del escudo. Todo el continente se encontraba entre los lugares más afectados, donde se registraría la mayor parte de las bajas.


  Eso incluía al Dr. Apohatsu y a su equipo, quienes habían mantenido su promesa de permanecer con sus amigos Payav hasta el final.


  ¿Y en cuanto al resto del planeta? Las emisiones de rayos X del púlsar solo habían bañado su superficie durante menos de dos minutos, pero la duración e intensidad de la radiación aún habían sido suficientes para causar daños a escala global. Además de los efectos inmediatos sobre la atmósfera, las persistentes consecuencias acumulativas seguirían afectando a Mestiko durante generaciones.


  Y es nuestra culpa.


  La idea hizo eco en la mente de Kirk, carcomiendo sus entrañas, torturándolo desde el momento en que escuchó por primera vez los informes de la falla de la red del escudo. Regodearse en los sentimientos de culpa casi abrumadores era tentador, pero ahora no podía permitirse tales indulgencias egoístas.


  —Estoy captando algunas transmisiones dispersas, señor —continuó Alden—. Probablemente de equipos de grado militar endurecidos contra pulsos electromagnéticos. Sin embargo, las señales son bastante débiles y casi no tienen rango. Probablemente estén operando con baterías y usando pequeñas antenas, pero alguien está hablando allí.


  Kirk asintió ante el informe cuando terminó de vestirse. Las noticias desde la superficie serían incompletas en el mejor de los casos durante bastante tiempo, en gran parte debido al daño infligido a cualquier electrónica no protegida por interrupción electromagnética. A ese problema se sumaba la pérdida de docenas de satélites de comunicaciones que habían sido víctimas de la radiación del púlsar y que ya estaban comenzando a caer de sus órbitas. Si bien era desalentador observar la calamidad que actualmente afectaba al planeta, también era alentador escuchar que los sobrevivientes ya estaban buscando y poniéndose en contacto con otros.


  —Continúe con eso, Teniente —dijo Kirk después de un momento mientras alisaba las arrugas de su túnica de uniforme recién puesto—. Cualquier información que pueda obtener será útil para las naves de rescate cuando lleguen aquí. —Estaba a punto de preguntar por Spock nuevamente cuando escuchó el timbre de su puerta—. Adelante.


  La puerta de su habitación se deslizó a un lado para revelar a Gary Mitchell, apoyado contra un lado del umbral con los brazos cruzados sobre el pecho. Un apósito rectangular blanco descansaba en el lado izquierdo de su cuello, junto con un vendaje algo más pequeño colocado sobre su ceja. De lo contrario, parecía tan en forma como siempre.


  —Probablemente sea un mal momento para preguntar si estás preparado para un juego de racquetball —dijo el timonel, con expresión sombría.


  Kirk tomó el comentario en lo que sabía que era el espíritu deseado, liberando una risa cansada. La presencia de su amigo ya estaba teniendo un efecto calmante, y podía sentir que la tensión en sus músculos disminuía, aunque solo fuera un poco.


  Al entrar a la habitación sin invitación, Mitchell se dirigió a la silla al otro lado del escritorio de Kirk y se sentó.


  —Conozco esa mirada —dijo, alcanzando el vaso de brandy sin molestar y tragando—. Estás cargando el peso del mundo sobre tus hombros, Jim. Un mundo en particular, en cualquier caso.


  Kirk alcanzó la botella de brandy en el estante detrás de él.


  —Si leyeras más poesía —dijo mientras se servía un nuevo vaso de licor—, sabrías lo mal que sueno eso en este momento.


  —Sabes que nunca fui alguien de ese tipo de cosas —respondió el timonel antes de tomar otro sorbo de su propia bebida—, pero no estamos hablando de mí, ¿verdad? —Volviendo a dejar el vaso sobre el escritorio, Mitchell se volvió para mirar a su amigo—. Dime que no estás empeñado en culparte por lo que está sucediendo allí.


  Aunque lanzó un suspiro exasperado, Kirk no dijo nada en respuesta y en cambio bebió un sorbo de brandy. Si bien estaba frustrado por muchas cosas en este momento en particular, su nivel de tensión aumentaba su conocimiento de que Mitchell tenía razón. Por supuesto que se culpaba a sí mismo. ¿Quién más estaba allí? Las acciones de todos y todo bajo su supervisión eran su responsabilidad, independientemente del resultado. Si bien nunca habría considerado tomar el crédito por el trabajo de la Profesora Cameron y los miembros de su tripulación que la habían ayudado si todo hubiera salido según lo planeado, el fracaso de la operación solo podía ponerse a sus pies. Ese era el precio del comando, el costo de obtener y mantener la confianza de aquellos que habían jurado seguir y obedecer a las personas ubicadas en posiciones de liderazgo. También era una filosofía en la que Kirk había creído toda su vida adulta, por lo que había pasado su carrera entrenando y preparándose para emprender.


  —Entonces —dijo Mitchell después de un momento, haciendo alarde de golpear su vaso ahora vacío en el escritorio—, ¿qué pasa ahora?


  Deteniéndose el tiempo suficiente para volver a llenar el vaso de su amigo con la botella, Kirk respondió:


  —Alden y su personal continúan monitoreando las transmisiones que puedan captar desde la superficie. Hay sobrevivientes, muchos de ellos. Esas son buenas noticias, al menos.


  En este momento, el Dr. Piper y su equipo médico estaban atendiendo las necesidades de los Payav, rescatados casi sin tiempo de sobra de la condenada colonia lunar. Guiando a la Enterprise como si lo hubiera estado haciendo toda su vida, Sulu había maniobrado la nave espacial en posición por encima de la luna y le había dado a los equipos de transporte el tiempo suficiente para fijarse y transportar a los treinta y cuatro colonos antes de alejar a la nave del peligro mientras las emisiones de rayos X del púlsar encontraban una vez más su marca mortal. Desde entonces, los colonos habían sido reunidos en la bahía de transboradores principal de la Enterprise, donde se habían hecho arreglos improvisados ​​para que pudieran dormir, cenar e higiénizarse en base a la información sobre los Payav proporcionada por el fallecido Dr. Apohatsu y su equipo.


  Además de identificar y tratar cualquier necesidad médica, que afortunadamente eran pocas, Kirk también había asignado personal de sociología y xenobiología para manejar lo que se había convertido en un escenario de primer contacto. Los primeros informes habían sido lo que él esperaba, con los colonos Payav reaccionando al principio con miedo e incertidumbre a su nuevo entorno, seguido de una conmoción por lo que estaba sucediendo en su mundo natal, así como por ser presentados a seres de una especie inteligente que era fuera la suya. Al principio, Kirk creía que debía ir allí, presentarse y tal vez tratar de explicar la situación, pero el sentido común había prevalecido rápidamente. Había calificado a miembros experimentados de su tripulación para atender esas necesidades, y le dirían cuándo fuera el momento adecuado para una visita formal del capitán de la nave.


  Hasta entonces, todo lo que Kirk podía hacer era sentarse, mirar y esperar.


  No es que alguna vez haya sido bueno en ese tipo de cosas.


  Suspirando, el capitán tomó un trago de su vaso antes de continuar.


  —La Flota Estelar está movilizando naves, suministros y personal para entregar ayuda. Se están llevando especialistas para evaluar el daño a largo plazo al planeta. —Además de todo lo que los Payav habían enfrentado, también tendrían que hacer frente a la constatación de que no estaban solos en el universo, y que algunos de esos otros habitantes acudían en su ayuda. También se requerirían expertos en sociología y xenobiología en el sitio. Mientras sucedieran los primeros contactos, Kirk pensaba que este probablemente terminaría clasificándose entre los eventos más desgarradores que se hubieran registrado.


  Sacudiendo la cabeza, agregó:


  —Estas personas están en mala forma, Gary. Llevará semanas evaluar el alcance del daño y décadas para completar el tipo de esfuerzos de terraformación de los que hablan los científicos en el Comando de la Flota Estelar. —Haber revisado el flujo incesante de informes sobre el alcance de la tragedia solo sirvió para resaltar la magnitud de lo que se había infligido a la gente de Mestiko, sin mencionar la posibilidad muy real de que aquellos que habían sobrevivido hasta este punto pudieran enfrentarse una muerte larga y lenta en las garras del salvaje y quizás incluso mortalmente herido planeta.


  Scotty tenía razón. La amarga reflexión se burlaba de él. Los que han muerto probablemente fueron los afortunados.


  La campanilla de la puerta volvió a sonar y Kirk levantó la vista, sorprendido.


  —¿Está roto el intercomunicador o algo así? —preguntó—. Adelante.


  Cuando se abrió la puerta esta vez, fue para admitir al Dr. Piper.


  —¿Estoy molestando, Capitán? —preguntó, su expresión preocupada.


  —En absoluto, Doctor —dijo Mitchell, levantándose de su asiento—. Le prometí a Kelso que lo visitaría antes de pasar la noche. ¿Cómo le está yendo?


  Piper asintió.


  —Tendrá dolor de cabeza por otro día más o menos, pero de lo contrario creo que va a estar bien. —Mirando a Kirk, agregó—: Estaba planeando darle de alta de la enfermería mañana, señor.


  —Probablemente no sea una mala idea —dijo Mitchell—. Va a querer volver al trabajo bastante rápido, antes de que Sulu se lo quite. —Ofreciendo sus despedidas a Piper y Kirk a modo de saludo simulado, el timonel desapareció por la puerta y salió al pasillo.


  —Tome asiento, Mark —dijo Kirk, señalándole al médico la silla que Mitchell había desocupado. Sosteniendo la botella de brandy, notando que ahora le faltaba un tercio de su contenido, preguntó—: ¿Quiere tomar algo?


  —La mejor oferta que he tenido en todo el día —dijo el médico mientras se dejaba caer en el asiento—. La Profesora Cameron sufrió una fractura en la pierna y la cadera. Ya me he ocupado de eso, pero se levantará recién en los próximos días mientras los huesos se tejen. Después de eso, está bien, físicamente. No puedo hablar por su estado emocional, por supuesto.


  Kirk pensaba eso, justo cuando sospechaba que la profesora estaba sufriendo al menos el mismo nivel de remordimiento y frustración que él estaba enfrentando actualmente. Levantándose de su silla, comenzó a buscar un vaso limpio, notando por primera vez que Piper llevaba un padd de datos, que colocó sobre el escritorio


  —¿Que es eso? —preguntó mientras le servía una copa al doctor.


  —Mis informes preliminares para el Comando de la Flota Estelar —respondió Piper mientras tomaba el vaso ofrecido de Kirk—. Desde un punto de vista médico, todos los colonos están bien, físicamente hablando. Su estado mental es algo que puede ser un poco más difícil de medir, al menos de inmediato. Según el Teniente Lindstrom del departamento de sociología, los Payav todavía no están seguros de qué hacer con nosotros. No saben si considerarnos salvadores o asesinos.


  —Algo me dice que la respuesta a esa pregunta tardará mucho en llegar —respondió Kirk—. ¿Qué hay con su informe sobre lo que está sucediendo en el planeta?


  Piper suspiró.


  —Es para romperse la cabeza, tratar de ponerlo en palabras. —Hizo una pausa, tomando un largo trago de su bebida—. Se necesitarán muchos recursos para tratar las diversas enfermedades que estas personas sufrirán, Capitán, a corto y largo plazo. Melanomas y otros tipos de cáncer, dolencias respiratorias, lo que sea, estas personas se enfrentarán a él y las generaciones futuras también lo tendrán difícil.


  —¿Todavía quiere retirarse? —preguntó Kirk.


  Piper no perdió el ritmo.


  —Ahora más que nunca —dijo antes de beber nuevamente de su brandy—. Creía que había visto mucho en mi tiempo, pero este es un nivel completamente nuevo. —Sacudiendo la cabeza, agregó—: Por mucho que me da vergüenza admitirlo, Capitán, ya no tengo el estómago para este tipo de cosas.


  Kirk no dijo nada por un momento, en lugar de mirar al doctor en silencio. Piper, de unos sesenta años, parecía haber envejecido otra década en los últimos días. El ceño fruncido y las líneas de preocupación arrugaban su frente y sus papadas, las arrugas y la hinchazón alrededor de sus ojos parecían más pronunciadas de lo que incluso era normal para él. Cuando el médico no dijo nada más durante casi un minuto, eligiendo sentarse y tomar un sorbo de su bebida, Kirk se dio cuenta de que otros problemas le pesaban al hombre.


  —¿Tiene algo más en mente, Mark? —le incitó. Aunque respetaba al médico no solo como miembro de su tripulación sino también por el largo y distinguido servicio que le había brindado a la Flota Estelar, no podía pensar honestamente en Piper como un amigo cercano o un confidente, ni confiar en su consejo en el mismo grado que hacía con el de Gary Mitchell. Supuso que la diferencia en sus edades también evitaba que el médico lo considerara de manera similar.


  Debería haberlo sabido mejor.


  —En realidad —dijo finalmente Piper—, estoy preocupado por usted, Jim.


  Kirk no pudo evitar su sorpresa. Desde que había llegado a bordo de la Enterprise, Piper nunca se había referido a él de una manera menos formal.


  —¿Cómo es eso?


  —Se está castigando por lo que está sucediendo en Mestiko. Piensa que es su culpa, y que debería ser usted quien caiga sobre su espada.


  Encogiéndose de hombros, Kirk giró distraídamente su vaso vacío sobre la superficie lisa del escritorio.


  —Eso es lo que hacen los capitanes, Mark. Es parte del trabajo.


  —Muchas veces, desde luego —respondió Piper—. Normalmente, estoy de acuerdo con usted, pero no esta vez. —Inclinándose hacia adelante hasta que su brazo izquierdo descansara sobre el escritorio, el doctor miró a Kirk—. No ha sido capitán durante tanto tiempo, pero tampoco es un novato no probado. La cosa es que no durará mucho como capitán si no aprende a aceptar que, de vez en cuando, obtendrá el extremo corto del palo.


  —Millones de personas están muertas, Doctor —espetó Kirk, sintiendo que apretaba la mandíbula—. No se sabe cuántos más morirán. Ese no es el extremo corto del palo. Es un fracaso obsceno.


  —Y eso es lo que yo llamo pura mierda —respondió Piper, su propia voz elevándose un poco más—. Usted no cometió ningún tipo de error aquí, Capitán. No hubo fallas en actuar, prever o responder de la manera correcta. La solución técnica que desarrolló la Profesora Cameron fue la mejor que se podía esperar, teniendo en cuenta que nadie en la historia de… demonios, no sé… nada… ha intentado hacer lo que intentamos aquí. Fue más de lo que cualquiera podía predecir.


  Kirk no escuchó nada que no hubiera considerado, ya fuera por su cuenta o por medio de los informes que había revisado según lo presentado por Spock y Sulu.


  —¿Su punto, Doctor?


  Alcanzando la botella de brandy, Piper se sirvió un vaso nuevo.


  —Mi punto, Capitán, es que su única otra opción era quedarse, no hacer nada y ver morir a toda la población de un planeta. —Se detuvo para tomar un trago, antes de señalar el vaso en dirección a Kirk—. Bueno, usted y yo no nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero estoy bastante seguro de que no es el tipo de capitán que vaya a estar parado y no haga nada, no mientras haya otro tipo de opción disponible. ¿Me equivoco?


  —No —respondió Kirk, sintiendo sus dientes apretarse—. No está equivocado.


  Piper asintió con la cabeza.


  —Y dado que estamos en el tema, me parece recordar que, de todos modos, no tiene mucho que decir al respecto, así que no creo que tenga derecho a culparse por las decisiones que no tomó en el asunto en primer lugar.


  —La Flota Estelar envió a la Enterprise —dijo Kirk, golpeando el escritorio—. Eso lo hizo mi responsabilidad.


  —Y puede llevar eso con usted si quiere —espetó Piper—, pero el simple hecho es que hizo todo lo que se le pidió, todo lo que se le pudo pedir. Hay personas a las que podemos ayudar por eso, en lugar de organizar funerales para todo un mundo.


  Kirk obligó a su temperamento a bajar un poco, aclarándose la garganta. Una vez que se convenció de que podía hablar sin cortar verbalmente la cabeza del médico, incluso le ofreció una sonrisa mientras preguntaba:


  —¿Es esta su forma de decirme que mire el lado bueno?


  —Algo así —respondió Piper—. El destino le dio a estas personas un duro golpe, Jim. Depende de nosotros… no, depende de usted… ayudarlos a forjar algo mejor de lo que se les ha dado.


  Kirk lanzó un suspiro mezclado a partes iguales de fatiga y aceptación. Si bien podría ser más fácil detenerse en lo que había sucedido —o en lo que podía haber sucedido— sabía que Piper tenía razón. Si hubiera que ayudar a la gente de Mestiko, ese esfuerzo solo podría comenzar mirando hacia el futuro.


  El intercomunicador del escritorio cobró vida con su silbido melódico. Alcanzando la terminal de escritorio, el capitán abrió la frecuencia.


  —Aquí Kirk.


  —Este es Alden, señor —respondió la voz del oficial de comunicaciones—. Estamos captando algunas transmisiones nuevas desde la superficie, aparentemente de los elementos sobrevivientes de su consejo de seguridad global. Necesita escuchar esto, Capitán.


  Frunciendo el ceño ante el informe, Kirk buscó en su cansada memoria el nombre utilizado por la población indígena para el organismo internacional al que Alden se refería, pero su cerebro no cooperó. Sin embargo, el instinto le dijo que no le gustaría lo que estaba a punto de escuchar. Intercambiando una mirada preocupada con Piper, el capitán dijo:


  —Envíelo aquí, Teniente.


  Hubo una demora cuando el oficial de comunicaciones hizo las conexiones adecuadas, después de lo cual Kirk y Piper se encontraron escuchando la transmisión aún en curso que transmitía una mujer Payav no identificada y traducida por la computadora de la Enterprise.


  —… agradecidos por nuestra liberación de esta gran tragedia, que nos ha quitado a tantos de nuestros seres queridos. Será una lucha, pero desde este día en adelante debemos esforzarnos por asegurar que el regalo de supervivencia que se nos ha otorgado no se desperdicie. Para hacerlo, debemos reconocer que los visitantes de las estrellas que han estado observando nuestro planeta durante estas muchas temporadas actuaron en nuestro mejor interés, que de hecho tomaron medidas para salvar a nuestro mundo de la aniquilación total, y esperamos que estén tan dispuestos a ayudarnos con nuestra recuperación.


  —Oh-oh —dijo Piper.


  Al escuchar el discurso, Kirk notó la fatiga y la resolución detrás de las palabras. Era una mujer fuerte, decidió, alguien a quien la gente podía buscar como orientación y compasión, particularmente en los días venideros. ¿Era ella una líder establecida, o simplemente una persona de tal fuerza y ​​carácter que había visto la necesidad de que alguien, quien fuera, entrara al vacío creado por el desastre y pusiera una mano firme en la caña del timón?


  —Algo mejor —dijo Kirk después de un momento, haciéndose eco de los comentarios anteriores del médico. Cerrando los ojos, extendió la mano para frotar el puente de su nariz, escuchando a la fascinante mujer mientras ella continuaba hablando, ofreciendo esperanza y posibilidades a un mundo casi envuelto por la oscuridad y la desesperación.


  Quizás también haya esperanza para nosotros.
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  —Nunca pensé que podría ver mi mundo desde el espacio —dijo Raya elMora desde donde estaba parada al frente del puente de la Enterprise, mirando a la pantalla principal.


  De pie junto a ella, Kirk reconoció la expresión en el rostro de la mujer Payav como una de asombro casi infantil. Imaginaba que entendía al menos algo de lo que estaba sintiendo ahora, ya que hasta el día de hoy todavía recordaba su primera vez mirando a la Tierra desde el puerto de observación de un transbordador que se dirigía a la instalación de atraque orbital que sostenía la nave de su padre.


  —Cuando era joven, solía soñar despierta —continuó Raya después de un momento—. Mi elor solía decirme que sacara mi cabeza de las nubes y me ocupara de mis estudios. —Kirk observó que la expresión de la mujer vacilaba en una de resignación, incluso de derrota—. Siempre fue tan hermoso en mis sueños.


  En la pantalla, Mestiko parecía girar mientras la Enterprise continuaba orbitándolo, proporcionando una sombría imagen del herido planeta. En lugar de los brillantes azules de sus océanos y los ricos y vibrantes colores que saturaban sus masas de tierra, todo estaba envuelto y opacado por la espesa bruma marrón que impregnaba la atmósfera.


  —Puede ser hermoso de nuevo. —Aunque había pronunciado las palabras con lo que consideraba un comportamiento seguro y autoritario, uno que había desarrollado toda su carrera anticipándose al día en que ascendiera al puesto de mando de una nave espacial, Kirk no pudo evitar pensar que la creencia que estaba expresando parecía sonar hueca.


  Alejándose de la pantalla, Raya lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Perdóneme si encuentro eso difícil de creer, Capitán. Por lo que me dicen, el daño ambiental infligido en mi mundo está más allá de toda medida.


  Kirk sabía que no estaba lejos de la verdad, al menos según los recursos disponibles actualmente para ella. Incluso con los sensores de la Enterprise a su disposición, había llevado casi dos días evaluar el alcance del impacto inmediato del paso del púlsar. Aunque todavía se acumulaban las cifras de las víctimas, las proyecciones aumentaban hasta el orden de cientos de millones de personas que ya estaban muertas. Se pronosticaba que muchos más morirían por los efectos directos del envenenamiento por radiación ultravioleta y las enfermedades cardiovasculares causadas por la implacable contaminación que ahora impregnaba la atmósfera. También había que tener en cuenta los estragos del severo e implacable clima —tormentas eléctricas, inundaciones, deslizamientos de tierra, tornados, huracanes— que ya se habían cobrado un precio enorme en los días posteriores al paso del púlsar.


  Con más de la mitad de Mestiko sufriendo los peores efectos del púlsar, los elementos sobrevivientes de los gobiernos planetarios devastados por el desastre habían estado luchando por desplegar activos y procedimientos de respuesta a emergencias. Las instalaciones de producción de energía primaria en todo el planeta estaban desconectadas, y los servicios de respaldo ya se veían afectados por las demandas de los esfuerzos de rescate y ayuda en curso. Kirk sabía que tales medidas eran temporales en el mejor de los casos y requerirían un refuerzo para continuar operando incluso a corto plazo.


  A largo plazo, las medidas que se están empleando actualmente eran lamentablemente inadecuadas y no harían nada para evitar la fatalidad que aún enfrentaba el planeta. Kirk sabía por los informes que había recibido de Spock y la Profesora Cameron que lo peor estaba por venir. El aumento continuo de los niveles de óxido de nitrógeno en la atmósfera significaba que había menos luz solar para calentar el planeta. Además, si no se controlaba, la radiación ultravioleta eventualmente sería responsable de matar toda la vida vegetal y animal. Junto con el contenido de oxígeno agotado de la atmósfera, Mestiko se convertiría en una roca congelada e inhabitable.


  A menos que hagamos algo.


  Después de un momento, las pálidas facciones de Raya se suavizaron, y Kirk incluso pensó que captaba un brillo en sus radiantes ojos azules cuando le ofreció una pequeña sonrisa.


  —Pido disculpas si sueno dura, Capitán. Como puede imaginar, esto es más que un poco abrumador para mí. —Hizo una pausa, echando una mirada hacia la cubierta—. Para todos nosotros, y no me refiero solo a la calamidad que ha afectado a mi gente. —Mirando alrededor del puente, intercambiando miradas con los miembros de la tripulación de Kirk, agregó—: Aprender que no estás solo en el universo también es una experiencia difícil.


  —No se necesitan disculpas, Raya —respondió Kirk, casi vacilante cuando recordó en el último momento que la mujer Payav había declarado que prefería no ser abordada por ningún honorífico específico de acuerdo con su posición de liderazgo. Podía haber sido modestia, aunque el capitán sospechaba que la practicidad era una explicación más probable dadas las apresuradas circunstancias bajo las cuales Raya había asumido su papel actual—. Sé que es mucho para asimilar todo de una vez, y aunque no puedo decir que entiendo lo que debe estar sintiendo en este momento, espero que me crea cuando digo que quiero ayudar de cualquier manera que pueda.


  Entre las víctimas sufridas por la gente de Mestiko había muchos miembros de los gobiernos nacionales y provinciales de todo el planeta. Las principales pérdidas fueron varios jefes de estado que, además de liderar sus propios países, también habían servido en el Zamestaad, la asociación planetaria fundada en circunstancias similares a las que facilitaron la creación de la Liga de las Naciones y las Naciones Unidas, en la Tierra en el siglo XX. Mientras que el Zamestaad originalmente se había formado con el objetivo declarado de fomentar la paz y la seguridad comunitarias, su reemplazo creado rápidamente ahora llevaba a la tarea simple pero desalentadora de tratar de guiar a su pueblo de las cenizas de la desesperación hacia cualquier remanente fugaz de esperanza que aún pudiera permanecer para aquellos que habían sobrevivido a la catástrofe mundial.


  Volviendo a Kirk una vez más, Raya no dijo nada, sino que pareció estudiar su rostro como si intentara evaluar la sinceridad de sus palabras. Después de un momento, ella dijo:


  —Quiero creerle. —Asintiendo con la cabeza en la dirección de la pantalla, agregó—: Si bien muchos, incluida yo misma, reconocemos y apreciamos sus intentos de ayudarnos, el consenso general es culparlos por nuestra difícil situación.


  A pesar de la culpa que había estado albergando desde el momento en que la red deflectora había fallado y sentenciado a Mestiko a su torturado destino, Kirk todavía no estaba preparado para la acusación severa.


  —Es un sentimiento comprensible.


  —Quizás para aquellos que no sepan mejor —respondió Raya—, pero no para aquellos con acceso a información más completa. —Al mirar la pantalla y la imagen de su mundo una vez más, dijo—: Abrazar a tu gente mientras aceptamos lo que sucedió llevará mucho tiempo, y representará un desafío formidable. Pero como ya le dije al Zamestaad, si no fuera por sus esfuerzos, no estaríamos aquí para asumir ese desafío en primer lugar.


  Por primera vez desde que el púlsar había infligido destrucción a Mestiko, Kirk sintió el tenue destello inicial de esperanza.


  —Solo espero que más personas se sientan como usted.


  —Varios miembros del Zamestaad ni siquiera aceptarían reunirse con usted —respondió la mujer Payav—. Gran parte de eso es alimentado por el miedo ante la perspectiva de enfrentar a seres de otro mundo, por supuesto, pero mi gente está muy herida y muy enojada. Estoy aquí porque veo la necesidad de reunirme con usted dado su compromiso de prestar asistencia. —Sonrió una vez más—. También debo admitir un poco de egoísmo. La oportunidad de visitar una nave espacial de otro mundo era una oportunidad demasiado valiosa como para ignorarla.


  —Solo estoy feliz de que haya aceptado transportarse aquí para reunirse conmigo —respondió Kirk—. Quería que viera de primera mano todo lo que estamos tratando de hacer. —Indicándole que lo acompañara por la cubierta superior del puente, el capitán llevó a Raya a la estación de comunicaciones—. Sr. Alden, ¿puede mostrarle a nuestra invitada lo que ha estado captando en el camino de las transmisiones de audio?


  El joven teniente levantó la vista de su consola y asintió.


  —Por supuesto señor. —Mirando a Raya, dijo—: Hemos estado monitoreando varias frecuencias de bajo nivel desde después del incidente. Existen numerosos puntos de transmisión repartidos por todo el planeta: focos de sobrevivientes que intentan ponerse en contacto entre sí. Estamos pensando que la mayoría de estas transmisiones provienen de grandes estructuras subterráneas, probablemente refugios similares a los suyos, con equipos diseñados para protegerse contra efectos como los infligidos por el púlsar. —Mirando a Kirk, agregó—: Un grupo en particular parece estar teniendo mucho éxito, estableciendo contacto con personas en veintitrés ubicaciones separadas. —Alden señaló a uno de los monitores de visualización de estado en su estación—. Su equipo es definitivamente más poderoso que la mayoría de los otros que estoy captando.


  Extendió la mano y tocó una secuencia de botones de colores, lo que resultó en un estallido de estática desde el altavoz del intercomunicador de su consola seguido de una voz masculina débil pero inconfundible que decía:


  —Alabado sea nuestro dios por haberse unido a nosotros después de la limpieza. ¡Bendito sea mar-Atyya!


  —Interesante —dijo Raya, y Kirk notó la nube que parecía oscurecer sus rasgos cenicientos, aunque solo fuera por un momento.


  —¿Sucede algo? —preguntó.


  Sacudiendo la cabeza, la mujer Payav respondió:


  —No, en realidad no. Lo que estamos escuchando es la transmisión de una secta religiosa conocida como el mar-Atyya. No pretendo entender los diversos principios de su fe, pero parece recordar que, según sus creencias, este evento fue predicho, por supuesto, en una forma de decir. —Hizo una pausa por un momento y agregó—: Parece que tenían razón y estaban preparados, si entiendo lo que estaba diciendo sobre sus refugios y equipos. Me pregunto cómo les irá en los tiempos que vendrán.


  —Así como a cualquier otra persona en su planeta —respondió Kirk—. Al menos, eso es lo que esperamos.


  Raya dijo:


  —Yo y otros hemos instado a nuestros pares a aceptar sus ofertas de asistencia para atender mejor las necesidades inmediatas de las personas en nuestro tiempo de crisis. Ha habido mucha resistencia a esa idea. Varios concejales del Zamestaad están preocupados por lo lejos que tengan que someterse a ustedes.


  Si bien esperaba que se expresaran tales preocupaciones, Kirk se encontró tragando un nudo repentino en la garganta mientras se enfrentaba al problema.


  —Bajo ninguna circunstancia sucederá eso, Raya. Su mundo es suyo, y siempre lo será.


  —Quiero confiar en usted, Capitán —respondió ella después de un momento—. Puedo sentir su compromiso de ayudarnos… y tal vez incluso un poco de remordimiento también. No deseo parecer desagradecida, pero debe ganarse esa confianza. Solo el tiempo nos permitirá ver si eso puede suceder.


  Kirk sabía por los informes que había recibido que Raya elMora se había encontrado en la posición de liderar su provincia simplemente como consecuencia de ser la persona de más alto rango del gobierno de su pueblo sobreviviente al desastre. Solo entonces, los miembros sobrevivientes del Zamestaad original le habían informado sobre la Enterprise y el equipo de la Federación que había estado trabajando en secreto con los líderes científicos y gubernamentales Payav. Mientras que los miembros originales del consejo tenían antigüedad, por supuesto, los instintos del capitán le decían que esta mujer no era tonta, y que pronto se convertiría en una voz significativa en el cuerpo renovado que supervisaría la reconstrucción de Mestiko.


  —Capitán.


  Kirk se volvió hacia la voz y vio a Spock parado detrás de él. El capitán no podía estar seguro, pero creyó detectar los primeros indicios de fatiga que finalmente comenzaban a mostrarse a través del semblante estoico del Vulcano. Kirk sabía que su primer oficial había estado trabajando sin respiro desde el desastre, supervisando el seguimiento de sus secuelas y coordinando no solo la capacidad limitada de la Enterprise para prestar ayuda, sino también informes de estado al Comando de la Flota Estelar para facilitar su despliegue de activos y personal de ayuda a través de toda la Federación.


  —¿Sí, Sr. Spock? —preguntó Kirk.


  —Hemos recibido una actualización del Comando de la Flota Estelar —respondió el Vulcano—. Nos informan que una flotilla de naves de apoyo médico y de colonias está en camino a un alto warp y deberían estar aquí dentro en esta semana. También se están enviando otras naves y suministros. Podemos esperar un flujo constante de embarcaciones de apoyo, suministros y personal en el futuro previsible, señor.


  —Esos suministros aliviarán mucho sufrimiento —dijo Raya—, y ayudarán a construir la confianza que ambos queremos. Esperemos que tales gestos no se vuelvan demasiado pequeños, demasiado tardíos.


  La declaración no fue entregada de manera acusatoria, pero Kirk sintió el aguijón de las palabras de la misma manera, y no pudo evitar sentir que ese cargo no estaba fuera de lugar. ¿Podría la Federación haber estado mejor preparada para brindar la asistencia tan necesaria de manera más oportuna? ¿No debería haber anticipado que los efectos del púlsar solo se mitigarían, en lugar de simplemente desviarse por completo o permitir que se lanzaran sin obstáculos sobre la superficie del planeta?


  Suficiente.


  Kirk rechazó los pensamientos irritantes y derrotistas. Incluso ahora, las mentes más grandes de la Federación se estaban movilizando, todas impulsadas por el único objetivo de idear una solución a los asombrosos problemas ambientales del planeta. Los principales expertos en terraformación ya estaban trabajando arduamente para estudiar el problema y contemplar el mejor curso de acción en el menor tiempo posible, sabiendo muy bien el número de vidas que dependían de lo que hicieran o no pudieran hacer. Desde su cama en la enfermería y para irritación del Dr. Piper, la Profesora Cameron había exigido ser incluida en tales esfuerzos, utilizando una interfaz de computadora para permanecer en contacto constante con el equipo especial que se había formado en el Comando de la Flota Estelar en la Tierra. En caso de que fracasaran los esfuerzos diseñados para ayudar a Mestiko, Kirk confiaba en que no sería por falta de intentos.


  Incluso si hubiera poco que él pudiera hacer hoy aquí, sobre cualquier cosa.


  Bueno, hay una cosa.


  —Raya —dijo después de un momento—, sé que esto no sonará muy bien en este momento, pero tiene mi palabra de que mi gente hará todo lo que pueda por Mestiko. Las mejores mentes de la Federación trabajarán incansablemente para sanar su mundo. Harán lo que sea necesario, durante el tiempo que sea necesario, para ver que Mestiko se recupere nuevamente.


  Volviéndose una vez más, Raya lo miró a los ojos, y Kirk pudo sentir que estaba midiendo sus palabras contra lo que sea que veía en su rostro.


  —Parece decidido, Capitán —dijo después de un momento—, y admiro su pasión, pero ¿está en condiciones de hacer tales promesas, sin importar cuán sinceras sean? —Asintiendo, dejó que su pregunta quedara sin respuesta—. Sin embargo, aprecio sus convicciones.


  —Mis convicciones son todo lo que necesita —respondió Kirk, sintiendo que su confianza comenzaba a regresar, aunque solo fuera en lo más mínimo—. Su gente merece todas las oportunidades de regresar a la vida que les fue quitada. Es lo menos que nosotros… lo menos que yo… puedo hacer.


  A pesar de su voto e incluso mientras miraba una vez más la pantalla de visualización y el mundo empañado y perjudicado que se mostraba en él, Kirk no pudo negar que cumplir lo que había prometido sería muy difícil, por decir lo menos. La asistencia que Mestiko requería podría tomar décadas en ser brindada, si no más. Si bien estaba seguro de que la Federación proporcionaría esa ayuda sin reservas, ¿era realmente posible reparar el daño causado a estas personas, tanto por la naturaleza como por las acciones de aquellos que muchos en el planeta creían que debían haber sido amigos, así como benefactores y incluso salvadores?


  ¿Seguramente habrá alguna revelación al alcance?


  James Kirk sabía que solo el tiempo y el esfuerzo proporcionarían esa respuesta.


  CONTINUARÁ…
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